
SERGIO \'lL.l..\LOOOS HI\'ERA 

LA HlSTORIQCRAFIA ECONO~flCA E:'\ CIfILE. 
SUS COWE"ZOS· 

Los PRL\lEROS ATISBOS m: II!STORIA ECO:\Ó~([{ A en Chile los encon­
lramos en la Historia física i POlítiC<.1 de Chile del sabio francés nacio­
nalizado chileno, Claudio Ga~·, publicada en treinta volúmenes entre 
los alio~ 1844 y 1865. 

Gay debe ser considerado como el iniciador de los estudios histó­
ricos modernos en el país, por el esfu(fzO dí' investigación que rea­
lizó y la aplicación de un criterio críti<:o a las fuentes utilizadas. Al 
mismo tiempo, su obra constituye un fOsfucrlo inicial para conocer y 
comprender la e\'olución económic.l de Chile, por 10 menos en c1 Sf'C­

tor agrkola l. 
No obstante el criterio eminentemente político y militar existente 

en aquella época para en focar el c.itudio de la historia, el sabio fran­
cés supo abrir su trabajo a una gama más amplia y más profund.1 de 

• En Junio de 1970 la Comisión de Hislorla Econórnl<,a del CollSejo Latino­
alllt'rÍ<'ano Jl" Ciend;¡, S{)dnJ(·~ ( FLACSO) nOI soliciló mi Imb.tJU ,;.ohrl' ¡.Al f i­
tIJación Je la historia económico en Chile. para ser pr<'sentaJo en la reunión d" 
dicho o'gani~mo que 'i(" "feduad" en Lim.\ el: d mr~ de a~fhtn. dentro del Con­
grt'so de Arnerieanistns. 

Por la premura del tit·1ll1l0, en a'1uella oportunidad ",1" pndinlO~ Ilrt'>;('ntar 
un informe somero, aunque COfflPTen5l\'O, de la historiografía eronómica chikna 
h:ut. nuestros diu. Con por;lcriOridad, compleLamos el tr.lhajo. ¡x.·ro reduciéndolo 
a los comicm:os de nueslra hi~loriogr.lfia económIca. que e~ la menos conocida de 
los nuevos invt'Sligadore, y '1u(", sin pmhargo. rormll ua W'ljunto It[lreci~hle y 
útil, por más qUl" su mi·tooo y orienlaci"" rf'"<ultrn anti('\F!dO\ 

Tal es el origen del pre~enle trabaJO. 
1 En sentido cronológico dehiera ulon:arsc a La IIgriclllluro (Ir Chíle de Ben­

Jamín Vicuña \ladornna. el rnúil'l de ...... r el primer I,,,bltio de hi_toria ~nn"mica 
a rausa de su aparició!l ,"n 18.')6. Pero sus resullad&; so" d"ma-¡,¡do precario .. 
pues el ""Ior no St" h,tbia documentado e'l*(ialm('ole > dl"hiú t·I~IKlTar ~u tra­
haJo en no más de dos semana~, par" dar l.,\"uplimiento ~I aeuerdo de la Socie­
dad de Agricultura qUI" le halli¡ clesign"do se<..rl'tario. Pur olJa 1'3.11'. la i"Ouen_ 
cIa personal de Gay es evidente en la obra. 



problemas. Desde luego. d adj('ti\O de politica" d.uln ¡¡ 1.1 Ohl.l. no 
tiene el carácter restrkti\o qut' \t' (1.1 :11 térnlino ['Jl nuestros dlas, sino 
que está aplicado en d st'ntido d .... ll!>. (:osas que al.II1<'11 .11 hombrl', 
como una manera de difefl'nciar l.l historiH human.! (~i(:) cito la his­
toria natural, segun se desi~nab.1 entonces al estudio dd mundo de 
la naturaleza. En COllscclL{'nci,I, 1,1 "historia politica~ admitía toda la 
variedad temática que SI;' dcs('ase empicar p¡lr¡\ COIIO('('I 1,1 pas¡ulo del 
hombrt' 

El concepto históriLoo di' Ca\ Cjmd.l aclarado en el prólogo a los 
dos tomos de documentos de la I1j.<,'Or;(/ física i 1Jo/jtiCCl, donde critica 
a cierto tipo de trabajos histórit'O,>: "simples erÓnie¡IS IlCIMs común­
mente de futilidades ocupaban numero~os y t>normes volúmcnes, dan­
do sólo una idea matt>rial dc 105 principales acontecimientos. sin in­
quictarse de las causas y aún menos de los resultados. haeicndo meros 
relatos, más o menos elccuentcs, de sitios, b¡¡tallas, etc.; r si por t"a­

sualidad se animaban, siemprt' era en I('ar dc los mon,lrcas, príncipc.o; 
o noble.~, excluyendo casi cntl"famente cuanto pertClH'cíll ti l.! ~llcic­
dad, como si el estudio de las instituciollt's y costumbres de lo~ pue­
blos no fuese el .... erdadero símbolo de la idea nacional", 

"L.'l religión -aweg;¡ba más adelante-, la economía política, la 
legislación las letras, las artec;. la industria, el comercio. cte .• han sido 
sólo tratados muy superficialmcntc, y jamás como dementas de ci­
\ilización". 

En la parte propiamt.'nte histórica de su obra, e,IV no dio desa­
rrollo especial a los temM que señ:!laba; pero en c3mbin, ell lo~ dos 
lomos dedicados a la agricultura, pese a que Sil objetivo <'fa C'Sludiar 
13 realidad del agro chileno en e~os día~, buscó la raíz hhtórica de los 
fenómenos que observaba y de esa m;lnera se adentrÓ ('11 variados te­
mas de historia económica 

Entre otros aspectos. ea~' trató del establecimiento de la agri­
cultura)' de la ganadería por l!)s e'pañoles. el reparto de tierras v el 
régimen de propiedad. (·1 ~istema d(' tr,lhajo mediante la enC'Omit'¡lda. 
el inquilinaje )" la contratación de peones asalariados. Ja distribución 
del agU:l y los sistemas dt, re¡;:adío. eJ cultivo del tri~o r la lucha de 
intt-reSl'S alredcdor de su exportación al Perú, las vlas de COmunica­
ciÓn y los medios dc transporte, etc. 

Su rigurosa formación como bot¡ínico }' biólogo y sus eOllo<:imicl1-
tos de meteorología, hidrologíu y gcomorfolog:ía, le permitieron a Cay 
captar con notable agudeza d vinculo entre la acción del hombrt> y 
los fenómenos naturales)" por estas circunstancias sus páginas suelen 



resultar de sorprendente modl·midad. Por otra parte, su contacto con 
la realidad europea k· permitía juzgar comparativamente los hechos 
que estudiaba. 

La adecuada complcnsión de las obras de historia económica que 
aparecieron con posterioridad al trabajo de Gay, requiere alguna in­
formación sobre los estudios de Economía en cl país y sobre las prin­
cipales tendencias doctrinarias. 

Los primeros estudios de índole cconómica surgieron junto con la 
época republicana, El plan de estudio del Instituto Nacional, elaborado 
en 1813, incluía una cátedra de Derccho Natural y de Gentes, Economía 
Política y Filosofía ~Ionll, cuyo contenido doctrinario, en lo que a eco­
nomía sc refiere, quedaba seiialado por la recomendación de las obras 
del abate Geno"esi, Aclam Smith y Jean Baptiste Say~, No hay cons­
tancia de que por entonces se realizase la cnseiianza de la Economía 
Política, pero reabierto el Instituto NaciOnal en 1819, dicho curso co­
menzó a dictarse, teniendo como texto el Traffllfo de Economía Política 
de Sa}' cuya primer.l edición francesa databa de 1803. 

ComEnzaba la gran influcncia del liberalismo francés y de la cul­
tura francesa. curiosamt'nte mezclados en este caso, 

Pocos años más tarde recibieron un nuc\'o impulso los estudios dc 
Econom!a a raíz del ensayo éducacional del liberal C'spaiiol, José Joa­
quín de Mora en el Liceo de Chile, fundado por él cn 18:28 y extin­
guido en 1831. Dentro de los est11dios de Derecho se incluyó un se­
mestre de dos horas a la semana, Según ~Ior:l, la "Economía Política, 
la ciencia social por excelencia, no puede aprenderse en t'l día como 
nna ciencia ya completa y apoyaclJ. en principios irrevol'ables, En el 
Liceo se explicarán las opiniones más seguras de Smith, Say, Sismondi, 
Storch y Javellanos, arreglándolas al orden que ha scguido \lilI en 
sus Elementos, El alumno se· iniciará de este modo en el idioma de 
la ciencia, y podrá ensanchar por sí solo la esfera de sus conocimien­
tos, sacar consecuencias exactas de los hechos que averigüe y aplicar­
las a la profesión que culti"c y a las funciones que ejerza ('n su edad 
madura" !, 

Resnlta notablc el éspiritu crítico de Mora y su cautela frentt' a 
una disciplina en formación, como :lsimismo el carácter de simple tcx-

2 Sohre 111 indll,ion de la Ecol)omía Politicll CI) 10'- plane' dl'l ln,titu 'll "a­
cional, trae algun05 d;lloS ¡¡i,larl[)', [,¡ obra ¡](' Domil1~n Amun;Í lt'l!lIi ~o1ar J."t 
primeras mIos del (mll/ulo Nacional, 158, 161, ,308, 37] el 11I1~;u1l. 

3 ''Plan de estudi05 ~l Liceo de Chile" publicado por Carlos Stuardo Or\1z, 
El Liceo de Chile (Slntiago, 1950), 19. 



to guía que concede il. los Elementos de EC(lIIomta Pn/ilica de James 
\(ill. publicados en ingk'S CII 1821 

:'.0 obstante los bucnos prorKhilos sClla!.ldos, la cml,¡i.uUd de la 
Economía Politica cr.l muy prccari,l y, según 1M rC'COrdaclo un estu­
diante dc aquellos años, se hmitaba a "1 explicaci6n de unos cuantos 
capítulos de la obra de Sar y n considerar axiomas tales como "(,1 pre­
cio de una mercadería está CIl razón directa de la cantidad pedida e 
im'ena de la ofrecida" o dilO se compr¡1Il productos sino con productos" 1-

Sobre 1..1 comprensión primaba la memorización de fórmulas. que el 
alumno encontraba luego difícil de aplicar a una realidad cambiante 
y alc¡3da dcl esquema ideal de la teoría. 

Es necesario pasar la mitad del ~iglo XIX )' llegar a 1.1 figura del 
(,l'Onomista Je-.m Custan Courcelle-Seneuil, para encont rar en el país 
una adecuada enseñanza de la ECOllomia y el despertar de un interés 
cxtraordinario por esta disciplina. 

El célebre economista. quc habia recibido las ('n~ciianZllS de Fré­
dL'ric Bastiat e indirectamente la influencia de S,'), Heg6 a Chile l'n 

1855 contratado por el gobierno para s('rvir como Con~l1l1or Tt\cnico 
del \Iinistcrio de 1-lacicnd,l, regentar la cátedra de Economia Política 
en la Universidad de Chile e ilustrar a la opinión pública, a tran's de 
la pren~a, sobre las cueslion'-"s financieras que se le indicasen. 

De;dc el primcr momento, 1.1 excelrnte fama de Courccllc-Scncuil 
atrajo a su lado a hambres de gran influencia }' a jó\'Cnes deseosos de 
recibir sus enselianzas. Sus cla~es fueron s('guidil_~ con interés, el ~o­
bierno guió su politica econ6mic¡¡ de acucrdo con sus postulados y, en 
generdl, los hombres públicos orientaron su pensami!'nto por el del 
mal'slro, En esta forma, la irradiaci6n de la doctrina liberal se hizo 
a\'asaJladora y se impuso durante la segunda mitad de la centuria. Los 
intelectuales y los c:;tadistas llegaron a leferirse a las conclusiones de 
la C'Scuela liberal como a los resultados de la "ciencia de la Economía", 
Parceia no haber otra !)Osihilidad dc pensamiento econ6miCO, 

Entre los discípulos dc CourC<'lIe--S!'neuil que mayor innuellcia al­
canzaron. cabe mcncionar a ~Ianuel ~!iquel, Zorooobcl Bodrígucz, Ju­
lio Zegers, Diego Barrm Arana, " arcial ~Iartínez y \ligu!'1 Cruchaga 
r>.lontt. 

El interés por J.¡ Economía se vio exacerbado por 1,ls romro\'Cr­
_~ia~ desatadas por la política económica de los difcrcntes gohi<'rnos y 

I JUln Seu". "Pref_h.iO" al Tt%llo teárlcu y prat'/Ieo de tUII!omío Pulí/leo 
d.· Juan Cuslno CourC('lk-~nt'\liI 
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los períodos de crisi.> que <:omenzó a e.\pcrimentM el país desde me­
diados del siglo. Asuntos tales como la creación de bancos a partir de 
la ley de 1860, la dictación dc lns Ordenanzas de Aduanas en 18&t. los 
empréstitos y las obras públkas y I¡mlos otros problemas. dieron ori­
gen a publicaciones de prenSá, libros y lolletos que preocuparon vi"a­
mente a los círculos inlelectuales. 

VOl mención l'speeial merece la extensa y tcnaz polcmica desa­
tada por la política moncturia de los diversos gobiernos que, comen­
zando en 1860, a r.líz de la dietación de la ley de bancos, no concluye 
hasta 1925 COn la fundación del 0¡1I1eo Central. Partidario~ y ellemigo!> 
de la com'ersión de lo!> billetes de bancos, los llamados "orerosH y 
"papeleros", mantuvieron la controversia, que es, sin lugar a dudas y 
con mucho, el tem,1 económico prcclcminante en la época. 

Este interés creciente por los lópk-os económicos tiene un punto 
culminante en la fundación de 1.1 Revista Económica en 1886, tanto 
por los aspectos que en ella se tratarOn como por el contenido doctri­
nario que le dieron sus sostenedores. Uno de ellos, 1o.ligucl Cru('hn~a 
Monlt, declaraba enfáticamente en el prólogo del primer nílmero: "En 
ciencia social} económica hemos sido siempre fieles servidores de una 
misma escuela: la de la libertad. Fu ... ella la que sirvió de guía al IHíhil 
ministro Rengifo para echar las bases de la organización económica de 
Chile (sic). Ella ha sido t;¡mbién 1.1 de cuantos hemos fundado o ser­
vido la cátedra respedi\'a de nuestra Universidad. Rajo su bandera 
hemos conseguido triunfar y experimentar reveses, gOZddo o sufrido. 
No le volveremos la espalda ni la rendiremos, que antes estamos dis­
puestos más bien a sostenerla a todo trance y clavarla. En política y 
economía no concebimos ni cstimllmos otro sistema que el de la li­
bertad~r. 

Paralelo a este movimiento y ,1 1 calor de este entusiasmo, ~urgió 
un conjunto de diversas obras monográficas sobre tem3S específicos 
de historia económica que, pese a sus numerosos defectos y limitacio­
nes, constituyeron una apro\:imación hc.cia IlUC\'os temas d('] pa.~ado. 

En lo relativo a las actividadC'i del campo chileno. fuera de las 
obras ya mencionadas de Cay y ViClUia ~Iackenna, Teodoro Sehneider 
publicó Lo u¡!ricultllra en Cllile cnlos ,íltimos cinCllcrlto mios ( 19(}.1 ), 

en que pasa revista a los principale. cultivos y a los diversos ramos de 

11 Citado I>or Leom.rdo Furnlralba, CO!<rcclle·Scncuil ('11 CI.i/r. Error"$ del 
libetalinllo et'OlJÓmico. En Analc\ de la Ull,,~·r;idad de Chile, Ailo CIJ, pnmero 
y segundo trimestre; de 1944, N9 53 y 54, coarta serie, 196. 
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1" ganaderia desde la apertura de los mercados de California)' Aus­
trdli;J hasta los últimos Mios del siglo XIX. Dedica, además, alguna 
atención al uso de abonos, a la incipiente mecanización }' a la aparj­
("ión de plagas \egctall'S r dl' ('nfermedades de an imales. 

En el sector minero, apareció una serie de obras de Vicuña ~ lae­
kenna deslinad,lS al I'Studio cll' la producci6n de metales específicos: 
La edad dd oro el! Chile (1881 " E/libro de in }lloto (188:2 ) Y E/libro 
dd cobre i del carbón de piedra en C /lile ( 1883). 

La" tres obras tienen canlcleristicas similares. Se basan en infor­
maciones muy ~enerales cogidas en (\1entcs heterogéneas y de valor 
desigual, dispuestas en un relato cronol6gico en quc se da importan­
Ci.l a la explotación de; los principalc:. yaci mien tos y a la acción de los 
exploradores y empresarios. El entusiasmo romántico del autor y su 
afición a 10 pintorL'~co, constituyen d espíritu de los tres libros . 

No cstará de m¡í~ ¡¡dverlir que el último de los mencionados no 
incluyó el estudio del carbón de piedra. 

Un car,\cter mu)' distinto y un grado de confiahilidad que le hace 
muy (1tit, tiene ('1 trabajo de Alberto lI ernnann, La producción de oro, 
1,10/0 i robre en Chile (Iesde los }Jfimero.s días de /a CQl1(/uis/a II(181a 
filIes dc al.!,O-~lo dí' 1894 ( 1894 ), ell que el autor trató de establecer I3s 
cifras de producción de Jos metales sel1alacIos. 

NUl,\'e 31105 más tarde, lI errmallll reeditó su libro notoriamente 
mejorado, con el titulo de l .a }lr()(IIlCción en Chile dc los metalcs i mi­
nerales mM imlJOrtantes. de l{ls sales "oturales, del a'Z.ufrc i del g llano 
desde la COnquista hasta fines del mio 1902 ( 1903). En él agregó las 
materia .. señaladas en el titulo y también la producción del mineral 
de Caracole~, que no por encontrarse bajo dominio holi"iano dejó de 
c~tar vinculado esencialmente a la economía chilena. 

Sobre la base de series dbcontinuas )' de datos aislados. I lerrmann 
logró fijar cifras aproximad.ls para la época coloni al y los primeros 
,uios de la era independiente; en cambio, la disponibilidad de estadís­
ticas oficia les desde 18-1.1 y las correcciones que el autor pudo efe<:tu¡¡r 
como té1::nico en mineri;l, le pennitieron fijar ba~es mucho m¡Í5 seguras 
a las eifras que exhihe desde el afio mencionado en adelante. 

El conjunto de trahajos sobre minería se completa con la Rrsclia 
¡nclus/riol e /¡joS/órica de la minería i meta/ur¡:;io de Clll1e publicada 
en 1894 por el ingenipTO y geógrafo Francisco J. San Román, profundo 
conocedor de la región minera del norte, que aportó su experiencia 
personal para el conocimiento del tema. Sin embargo, en el aspecto 
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histórico su obra se basa de preferencia en fuentes secundarias y ca­
rece de \'('rdadcra sistematización. 

En materia de comt-rcio. hito algunos aportes intf'resantes l3enja­
min Vicmla :\Iackenna en su llistori(l de VoffJaraíso ( 1869). que ahar­
ca el periodo de 1536 a 1868. En ella reunió datos sobre el tráfico na­
viero, las principales corrientes comercia les y las empresas más atre­
vidas, con inclusión de pormenores curioso~ en mue·has oca~ione~. 

Un segundo aporte se debe a Agustín Ross, cuya Reseiil/ histórica 
del cOmercio de Chile durante 'a ero cofonial (1894) constituye un 
esfuerzo por ordenar en un cuadro general los antecedentes que ya 
había aportado VicUlla :\lackenna y los que podían encontrar~e en b 
Historia ¡enera! de CM/e de Diego Barros Arana, entre airas obras. 

:\1.1)'or originalidad, pero siempre dentro de una concepción e.\­

cesi\'amcnte general }' simple de lo~ fenómenos f'(-'on6micos. l'rcscnta 
Nuestra marina mcrctlnt(' (1004) del vicealmirante Luis LTrihe Orrego. 
que estudia la época comprendida ent re 1810 y 100.1. 

El conocimiento de la hacienda pl.blica se inici6 con dos ohras 
meritorias que se complementan en sus contenidos. La primera es la 
de Miguel Cfllchag.l ~Iontt. ES/lidio saine la orglllli::.aci611 eco"ómica 
j la hacienda p{jblico de C1Iile, aparecida en tres volúmenes entre 1878 
y 1880. En el primer volumen se encuentra un estudio de la legislación 
de carácter financiero desde la colonia hasta los días t-n que c_~crihla 
el autor, y un apéndice sobrt· la Real Hacienda colonia l, principal. 
mente los impuestos y su rendimiento; más la inserción de la~ once 
memorias lt>ídas ante el Real Tribunal del Consulado por los síndicos 
y los secretarios de esa corporación, que constituyen el mejor testimo­
nio de las ideas econ6micas reinantes a fines de la colonia. 

La investigación sobre los impuestos coloniales, realizada sobre 
la base de los libros de tesorería, tuvo el mérito de sei.alar por vez 
primera las cifras del rt-ndinliento de cada contribución entre 1612 y 
1810. Desgraciadamente, Cruchaga no hizo una elaboración roncien­
zuda y su trabajo se resiente de ligereza y falta de plan. 

L:!. segunda obra es el Bosquejo tle la hacienda ptíblico de Cllile 
thsde la Independencia hasta 1(1 fcella (1898), elaborad,\ por el con­
tador fiscal y COmercial Evaristo Malina. 

Empleando un método más riguroso y series estadísticas má~ 
completas y confiables, el autor proporcionó vastos cuadros relativos 
al cambio, la moneda, las entradas fiscales, los gastos y presupuestos 
y la deuda pública, todo ello organ izado sistemáticamente de acuerdo 
con la e:tpericncia administrativa del autor. 
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Pasando mols lejo., ,.ún. ;\Iolina agregó algunas consideraciones y 
cuadros l'l>tadístiCOi sobre el comercio de importación y exportación 
y una comparación cllln- las finanzas de Chile y las de olros países. 

Entre todas las obras mellt"ionad.ls hasta ahora, las de lIerrmann 
~. la de Molina tiellen un r<"lie\"e I'Spt~cial porque representaron un 
propósito de acercarse a la historia económica mediante la utilización 
de estadísticas. por más que su elaboración hlCse muy simple. Al res­
l){'lto es interesante COpiM lo que -decía ),Iolina en la introducción a 
su libro: ":\0 pretendemos emprender una obra que pueda citarse 
como modelo de originalidad; no nos empeñamos en una labor en que 
s("a la noyedad el principal mérito; quel~mos hacer algo más modesto 
)" que estimamOS útil par.l la buena administrnción y gobierno de la 
República: desarrollar (·n una Cornla ciara y l>intdica mia de las prin­
(·ipales ramas de su e!.tadística, ). \ulg..rizar las aplicaciones de esta 
dencia valiéndonos de (-11.1 para f'xponer en rápido bosquejo el mo­
vimiento de nuestra hacienda pública'·. 

Como una información complementaria debe selialarse que ni 
Il errmann ni l\folina sr: dedicaban al cultivo de la historia; provenían 
de otras esferas de acti\·idad. 

Quedaría incompleto este panorama de los primeros aportes a la 
historia económica del país si no se mencionasen las historias genera­
les, qUl' en alguno" de l>US capitulos abordaron aspectos de la evolución 
económIca La más importante de e!.tas obras, la Historia ;cueral de 
Cllile, de Diego Barros Arana, publicada en dieciséis volúmenes entre 
1884 y 190"2, contiene Il'(>ctidos COrtes al relato cronológico mediante 
capítulos de síntesis sobre la sociedad, la economía y la cultura, que 
proporcionan ideas generales sobre esos aspectos desde los días de la 
conquista hasta 1833. 

Continúa la época tratada por Barros Arana la J/istoria de Chile 
dl/rante loa ctlarenla miOS transctlrrillos desde 1831 hll8ta 1871 de Ra­
món Sotomaror Valdés, aparecida en 1875. Esta obra, más conocida 
como Historia de Cliile lJa;o el ~obieNlo del ¡eneral D. Joaquí" Prieto, 
titulo con que se la reeditó posteriormente, ya que, contrariamente 
al propósito del autor, se circunscribió sólo a rucho gobierno, contiene 
información sobre la política económica) finacicra del ci-Iebre minis­
tro ),Ianuel Rengifo. 

Finalmet.lte, .don Diego B,lfros Arana continuó el estudio general 
de nuestra _hlstona a través de. Un decenio de 'a flia/oril/ ele Chile (2 
tomos, ~9()5..1906 ), donde con~lp;nó las principales medidas de política 
e(:onómlca tomadas durante el gobierno de don )'fanue! Bulne~ 
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El conjunto de historias generales que se ha n~enc~onado ~>o~ee 
características comund: las p.lrtes destinadas a la !lIston;1 l'COnOml~.1 
constituyen solamente a~pectos complementarios del relato de la Jus­
toria política y han sido elabor;¡clas sobre la base de dOl'U!1\e!ltos ele 
carácter gcneral, de procedencia gubcrnati,a princip.t!rn('ntl'. 

Durante las dos primeras décadas del presente ~iglo H' produjo 
una rcorientación ideológica de los E'COtlnmistas chiil'no~, qm' tm·O in­
fluencia en los circulas intelectuales)' en el campo de 1,1 pobtiN adiva. 
Los conceptos pétreos de la escuela lib<ral, que en Europa ll'nían ,ie­
jas grietas que amenazaban con su ruina, fueron discutido\ ('n Chile) 
comenzaron a ser demolidos por mm ntle,';). generación de estudiosol., 
que COn retraso evidente, h.lcí.l ~uro el pensamiento de las escuelas 
adversas a la doctrina clJsica. 

Desde hacía algunas dl>c"dal. Sl' habi.l difundido t'I conO<:Ímicuto 
del sistema nacional de C(:onomú pohtica de Friedrich List, publici¡do 
originalmente en alemán en 1840, y se estaba al tanto d(> J.. poUtiea 
proteccionista germánica, como asimismo de algunas medidas aduane­
ras tomadas en ciertos países latinoamericanos para dcsarrollar d('ter­
minados rubros de producción. 

Los continuadores "de List, los cronomistas de la llamada '\'l.r;ud,l 
histórica", especialmente Roseher e I-lildebrand, tamhién luvil'ron di­
fusión e influyeron en las ideas y los escritos de los economistas (' his­
toriadores chilenos. 

Un buen ejemplo de la influencia de la escu('la histórica y del 
abandono del liberalismo, lo constituyen los siguientes párrafm de Ru+ 
món SantclicC5, que hemos tomado de su libro Bancos de emisión 
(1900): "La economía política no es otra cosa que la ciencia que e:-:plica 
las causas y efectos de los hechos económicos y sus relaciones entre 
sí; es la recopilación de la~ observaciones hecbas en la práctica de 1;. 

vida material de la humanidad; no es un conjunto de teorías abstrac­
las, consideradas como absolutas, inC'Ondicionales l' ind('p('ndienlt'S de 
toda circunstancia, como algunos ('reell. 

MLa investigación histórica por el camino de la observación de los 
hechos cs, por tanto, la más lógica. dicen algunos economislas, I>orque 
apenas hay un solo fenómeno C<."Onómico que no esté producido por 
causas naturales; es la más úti!. porque permite apro\"l'ehar lodas las 
enselianzas que encierra el pasado de la vida económica para tt'nt'rl¡¡~ 
en vista al tratar de mejorar el presente; es la más eficaz porque mos+ 
trando la realidad manifiesta de la~ imperfecciones de nuestro tiempo, 
cuya existencia se obstinan en negar ciertos espíritus sobrados opti-
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mistas, \iT\'I~ de modemdnr a la~ impaciencias de .'l.fJlIdlm (11I(' prdcn­
dt n realizar inmediat,lInt'lltt' y de golpe las reformas ('n d orden eco­
lIomil'O sin at('ndt'r lo bastante el est.ldo del país" 

Adt'más dE' lo.. ,lIItOTt'~ c!t 1.1 escuc>la histórica, l'jt'rc:itrcm una gran 
influenciil los cconombta~ que propiciaban la intervención del Estado 
no sólo cOmo unJ m,lnera de- ,t'~\ll.lr los procesos e-conómicos, sino que 
tambil'll con el dc~ignio dt" alcanzar ulla m;lyor justicia ~ociaL 

El 'sodali~mo de e~tado" ° de "dltedra" fue conocido principal­
mente a Ira\(:'5 de las obras de Custav Scmoller y Adolf \Vagner, al 
mismo tiempo que se comprendió la inrluencia de ~ta doc:trinil en la 
Il'gislación social que comenzaba a desarrollarse en todos los países 
Pero de todos los autores contemporáneos, el que parece haber inte­
resado ma)'Ornlente a los cconomist:ls chilenos, fue el francés Charles 
C¡dl'. Armando Quczada Achar.ín adhirió a sus postu!.Jdos y lo pro­
dam6 ('Omo el mejor autor de un tratado elemental de economía po­
htiea; Cuillenno Subcrcaseaux lo conoció personalmente en un viaje 
de estudio que hizo a Europa, se convirtió en admirador de su doc­
trina y trató de difundid,l. 

El éxito alcanzado l')()r ];1 "economía social" queda bi~n demostrado 
COn la fundación dE" do~ cátedras de ese nombre en la l'nh-crsidad de 
Chile r en la l'niver.idad Católica. 

Estas nuC\'as tendenci'ls, )' otras que pudieran distinguirse, ('jer­
dl'ron gran influenda en el pensamiento renovador de los círculos más 
cultos y de los políticos y por ende E"n el reformismo social y ccon6mico 
que culmin6 entre 19X1 y 1925 

El mo\'imiento historiográfico no fue extraílo a esta nueva situa­
ci6n y acusó la fuerte influencia que el ambiente- cargado de problemas 
sociales y económicos tenía que ejercer fatalmente. Nue\'os tem,lS y el 
propósito de dar un tratamiento más profundo a tópicos más especí­
ficos, caracterizóm, por otra parte, al conjunto de in\'esti~aciones de 
historia económica. No d('be pensarse, sin embargo, que en las nuevas 
obras se encuentren métodos diferentes a los empleados l'fl el siglo 
precedente, pues la mentalidad positÍ\'ista y el apego a los grandes sis­
temas generales de la ccollomía y de la sociología, entonces imperan­
tes, condujo a los historiadores hacia las apreciaciones globales y a la 
ut¡liución de fuentes cualitati\"¡I~ prE:ferent!'mente. Sll~ trabajos son de 
carácter descriptivo, vastas cr6nicm llenas de datos, que no se tr,ldu­
ccn en esquemas intcrprel.lti\'os, )' en los cuales ~c otorga especial im. 
portanda a los aspecto,> formales, como la~ disposiciones legales y re--
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glamentarias. los cuadros organizativos y el funcionamiento de las ¡ns­
titucionC'S. 

El sector mincro cuenta con dos estudios básicos debidos a las 
acuciosas investigaciones de Roberto Hernández, El salitre (Resumen 
histórico desde SIl descubrimiento 1) explotaci6n) y Juan Codol} o el 
descubrimiento ele Cliarlarcillo (2 vols.), publicados en 1930 y 1932, 
respectivamente. Ambo~ trabajos, de carúcter eminentemente descrip­
tivo, siguen la línea de las investigaciones de Vicuña Mackenna, aun­
que con maror rigor documental y dentro de un plan mejor trazado. 

Las actividades del agro atrajeron la atención de Luis Correa Ver­
gara, que les dedicó el único estudio de conjunto existente hasta la 
fecha, Agricu/hlra cI¡ilcna (2 \"ols., 1938), curo plan, excesivamente 
ambicioso, conspiró contra la profundidad de la investigación. La parte 
dedicada a la agricultura colonial es demasiado ligera, como nsimismo 
las páginas dedicadas a las primcras décadas republicanas; sólo a par­
tir de la segunda mitad del siglo XIX la exposición adquiere mayor 
consistencia y se divide en capítulos sobre materias especificas. 

El "utor no tenía experiencia en la investigación histórica, y en 
materias económicas sus enfoques resultan muy simples: generalmente 
no ve las vicisitudes porque atraviesa la agricultura y expone la ma­
teria como un desarrollo progresivo cn que la acción de los prohom­
bres )' de los organismos públicos y privados, explican suficientemente 
los fenómenos. 

Un aporte ,-alioso sobre el régimen de propiedad se debe a los 
esfuerzos del historiador Ricardo Donoso y de Fanor Velasco, que en 
su Historia de la constitución de 1(1 propiedad austral (1928), revisan, 
en forma general, el reparto de tierras en la época de la Col1quista y 
luego, en especial, las formas de ocupación y apropiación en la región 
señalada. Principalmente los autores se ocuparon de la aeción oficial, 
las disposidon<'S legales y las forma5 del reparto y de la adquisición. 

El sector más desamparado dentro de la historiografía económica 
es el industrial, que no cuenta más que con un solo trabajo que me­
rezca recordarse, la HistOria del desarrollo industrial de e/lile (1936) 
de Osear Alvarez Andrews. Sin embargo, debe dejarse en claro que el 
concepto de "industria" del autor, rebasa en mucho el estricto sentido 
económico de dicho término, pues en su trabajo se extiende a materias 
tales como agricultura, minería, comercio y finanzas y aun a otros as-
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pct;to~ que, a pt"S.lr dl' r('l;u:ionar.>e con la industri.l. no d(Neran tener 
cabida en un libro sohr{' d tl mil indicado el1 el tÍlU],,1I 

El plan de la obra f{·sult.l a~í e\cesi\"amente amplio y d tratamiento 
de e.lda aspecto dcmJ.siado ~l'lIcra l r difuso. 

Hcdunda iC!;ualmcntc ln dJ.lio del libro la periodincacíón adoptada 
por el autor, roillcid~.:llte l'n todo con las etapas dl' la bistori.l política, 
de mallera tal que los fl·IIOnU.'lIos t'COllómicos no se enmarcan dentro 
de su propia probkmática ni SOIl comprendidos (:omO procesos en sí 
mismos y sujetos a ritmo diferente. 

l'n ,'alor muy superior por !J. profundidad de la investigación y 
la competencia dd ¡mtor en el ramo, tiene la Histori(./ de fa ingeniería 
en Chile, public·ada en cuatro tomos, entre 1938 y 19--11, por el inge­
niero Ernesto Gre\e. El contenido del trabajo \crSa principalmente so­
bre las obras públicas durante la Colonia, la construcción de caminos, 
vias férreas, tranques}' canales en la época republic¡lIla, lJ.s explora­
ciones, el levantamiento de cartas geográficas, el funcionamiento de los 
organismos, oficiales encargJ.dos dc las obras públicas y las actividades 
de ingenieros y técnicos. Un aspecto especialmente interesante 10 cons­
títuycn las investigaciones acerca de las técnicas empleadas y la apli­
cación de los tonOCimientos científicos a los diversos tipos de tareas. 

Entre las nuevas pelspL'Ctivas históricas que afloran en !J.s décadas 
iniciales del presente siglo, juegan un papel destacado algunas obras 
de Domingo Amum\.tegui Solar, que abrieron con rigor documental 
nuevas posibilidades a 1J. historiografía. El mismo plante.\ba su punto 
de vista en los siguientes ttrminos, en ÚlS e,¡comiendas de indí;enas 
en Chile; "En la historia de una nJ.ciÓn los sucesos que atraen con ma­
yor fuerza el espíritu son sin duda las campaJias militares y las luchas 
políticas, en seguida todo aquello que se relaciona con actos de las 
autoridades pt'lblicas, y, por último, algunos hechos privados de gran 
relieve y trascendencia. 

"~aclic podría Il('gar 1.1 inmensa importanch de tale~ acontecimien­
tos en la marcha regular de un pueblo. 

MAl lado, sin embargo. del estrépito de las armas y del \"ocerío de 
los partidos en el foro, simultáneamente con las 1('Yes dictJ.das por los 
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jefes civiles y eclesiásticos, confundidos con esos grandes escándalos 
o esos heroicos actos de virtud que a las veces conmueven una ciudad 
entera, se verifican en silencio y sin interrupción otra clase de hechos 
que no hieren la vista, pero que van transformando de una manera 
poderosa las bases mismas de la organización social. 

"La influencia ejercida por estos sucesos de carácter hasta cierto 
punto doméstico en el destino de las naciones sólo ha sido bien com­
prendida en los tiempos modernos; pero lo ha sido en tal forma que 
no se concebiría hoy una historia completa sin el estudio profundo y 
detallado de las condiciones especiales en que se han desenvuelto en 
cada país". 

De acuerdo con esos planteamientos, Amunátegui elaboró dos 
obras con una fuerte base documental y que constituyen hasta el dia 
de hoy el punto de partida para estudiar los respectivos temas. La 
primera fue Mayorazgos i títulos de Costilla, aparecida en tres tomos 
entre 1901 y lOOt, Y la segunda UIS encomiendas de illdí;ellos en Chile, 
publicada en dos tomos en 1909 y 1910. 

La primera de las mencionadas interesa a la historia económica 
por la infinidad de datos sobre la propiedad raíz, utbana y rural, inmo­
vilizada a través de la institución de los mayorazgos, que el autor cs­
tudia con detención siguiendo la línea de cada una de las familias que 
poseyeron bienes amayorazgados durante la Colonia. El gran aparato 
documental constituye, además, una fuente de primer orden para es­
tudiar el funcionamiento de la institución y su aplicación concreta en 
Chile, más allá del aprovechamiento obtenido por el autor. Desgracia­
damente, la obra carece de capítulos de sfntesis y es desde el principio 
hasta el fin, un vasto repertorio de informaciones concretas. 

En este último sentido, resulta bastante representativa de la con­
cepción historiográfica reinante en la época. 

La segunda obra, u/s cllcomiclldos de indíienos Cfl Chile, consti­
tuye fundamentalmente un estudio de la política de la corona y de las 
autoridades de Chile, como de sus esfuerzos para regular el trabajo de 
los indios y las relaciones de los españoles con ellos. En tal sentido, 
el autor se ha basado generalmente en documentación de carácter ge­
neral y oficial y la temática gira alrededor de la aplicación de las 
"tasas" y otras disposiciones. Los problemas relativos a la encomienda 
como fuente proveedora de mano de obra sólo aparec.en vislumbrados, 
como asimismo la concentración de la riqueza en mano de los enco­
menderos, pues si bien el autor acumuló algunos an~ecedentes y entró 
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en ciertas consideraciones, eso~ lemas no constitu:o'cron ohjetivOs arde­

uadores de su im'cstigación. .' . d ' Co!. li/la, como 
En es\¡} forma, tanto los l\I(lyo~o ;:,gos ! tI tillos .. ( locumentos 

lAs encolllierulas de indi;enas e ll C/nle, incluyen notlt' las Y ( á especí 
que d investigador puede utlllz.lr con provecho en temas ro s -
ficos de la historia económIca, , . d 

En la etupa a la cual estamos rcf,néudonos y con un poco e ante­
laci6n, las investigaciones relati \'as ¡\ la moneda y el cré<h~o .alcan~a~n 
un gran desa rrollo. La causa fue la larga y sostcni~a polemlca pubh.ca 
sobre la política monetaria de los diferente~ gobIernos desde la diC' 

lación de la ley de bancos de 1860, infinidad de libros, folletos y 
articulas di' prt·ns.\, mantuvieron vivo el fuego del debate por más de 
cincuenta ailos, sobre materias tales como la emisión de billetes ban­
carios, emisiones fiscales, leyes de ¡nconvertibilidad, régimen de con­
versión, desvalorización del peso, relación con el comercio internacio_ 
na!, etc. La cuestión fundamental para los economistas y políl'icos de 
la époea giraba alrededor de la conveniencia o inconveniencia de la 
conversión metálica y la forma de efectuarla, existiendo el concepto 
más o menos generalizado de que una sana política económica debla 
descansar en un régimen de convertibilidad. Los gobiernos no contaban 
entonces con las herramientas que hoy permiten regular el circulante 
y el crédito. 

Sobre ese telón de fondo que, es casi innecesario decirlo, repre· 
sentaba la lucha de intereses encontrados, deben ser entendidas las 
obras dedicadas al tema. 

Entre los libros publicados entonces, que cuentan con una visión 
retrospectiva de lipo histórico, figura en primer luga r Los bancos de 
Chile y la IcrJ que los rige (lSS6 ), de Agustín Ross. En él se estudiaron 
los bancos principalmente como institutos emisores de billetes y se re­
seiló la política oficial frente a dichos organismos desde las primeras 
tentativas para crearlos en Chile hasta la época del autor. 

Con posterioridad , Ross publicó e/lile. 1851-1910. Sesenta luios de 
cucstionrs monetarias y financieros y de problemas bancarios (1910), 
que constituye una notable ampliación de los temas tratados en el pri­
mer trabajo. 

En d l.ugo l.lpSO que media entre las dos obras de Ross apare­
~!~~~.n Ro:rn~ tn~estig.lci.one:!i reb.tivas a los bancos y el régimCl~ mone­
A t mon E. Santellces pubhcó en 1889 con las iniciales N.O.S., los 

Vlln es para una menlOria sobre los bancos chilenos, que reeditó pos-
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teriormentc con ampliaciones, bajo el título Los bancos cllilenos (1893), 
obra suscrita con su propio nombre. 

En ambos trabajos, Santelices trata algunos aspectos generales 
como la legislación bancaria, el origen de los bancos, la deuda pú­
blica y la balanza comercial, y también estudia en particular las ac­
tividades de cada banco. El mismo anota que sus objetivos fueron 
"rastrear el origen de cada una de nuestras instituciones de crédito 
exponiendo su organismo, destinado a llenar determinadas funciones, 
estudiar su desarrollo a la luz de los hechos producidos y la influencia 
poderosa que han ejercido en el desenvolvimiento de la industria, del 
comercio y de la riqueza pública y privada" 7. 

Sanlelices emplea numerosos cuadros estadísticos tomados de las 
cifras oficiales y de los balances y liquidaciones publicados en las me­
morias de los bancos. 

Un tercer trabajo de Santelices, Bancos de emisión, que vio la luz 
pública en 1900, puede ser considerado como una síntesis de sus estu­
dios anteriores. Valiosos son los datos que entrega sobre las emisiones 
bancarias desde 1860 en adelante, como asimismo la inserción de una 
recopilación de leyes y disposiciones administrativas sobre bancos de 
emisión y descuento de Chile y otros países. 

A través de sus investigaciones, Santelices procuraba obtener una 
experiencia de la realidad concreta chilena que fuese útil en el plan­
teamiento de políticas económicas, pues, según su pensamiento, no de­
bían aplicarse sólo fórmulas abstractas, sino que las circunstancias de 
cada país también debían condicionar la política. En tal sentido, San­
telices resulta un disidente de la escuela liberal, acaso sin ninguna ori­
ginalidad, pero representativo del cambio de mentalidad que comen­
zaba a opcrarse entre los economistas locales. 

Vayan como un ejemplo las sigu ientes consideraciones estampadas 
en BanCOs de emisión: "Los datos numéricos tienden a vulgarizar las 
leyes que rigen los fenómenos económicos, porque la estadística señala 
los hechos y su desenvolvimiento a través del tiempo y de la distancia. 
La economía política misma no es otra cosa que la ciencia que explica 
las causas y efectos de los hechos económicos y sus relaciones entre sí; 
es la recopilación de las observaciones hechas en la práctica de la vida 
material de la humanidad; no es un conjunto de teorías abstractas, 
consideradas como absolutas, incondicionales e independientes de toda 
circunstancia, como algunos creen. 

; Lo! oonC04 chileno!, 449. 
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"La investigación hist6riea por d camino de la obsrrvación de los 
hechos es, por tanto, la mas lógica, diccn algunos l'C(l,~('Ilm<;tas, .porquc 
apenas hav un solo fMl6meno E'ConOmil'O que no ('stl' producido por 
causas nat~ralcs; es la má~ útil, porque permite ilproH't:har todas las 
enseñanzas que encierra el pasado de la 'dda econúmi<;u para tenerlas 
en \'ista al tratar de mejorar el prl'!:iente; es la más ('(¡caz porqll~ mos­
trando la realidad manifiesta di' las imperfecciones de nuestro tiempo, 
euya existencia se ob~tinall en llegar ciertos ('spírittl.~ sobrados optimis­
tas sin'c de moderador a las impaci('Jlcias de aqu!'llos que pretenden 
re;]¡zar Inmediatamente y de golpe las reformas en el orden económico 
sin atender lo bastante al estado del país" 8, 

Por aquf"lIa misma época el economista y profesor de la L'niver­
sidad de Chile, Roberto Espino7a, dio a la publicidad en los Anales 
de la UnÍl'Crsidatl de Chile (1905 Y 1909) un extenso estudio titulado 
Cucstio"es li"mlcieras, en que Ira7ó un cuadro histórico de las activi­
dades bancarias desde 1850 en adelante c incluyó, además, la legis­
laciÓn relativa a moneda y bancos desde la misma fecha, 

Entre los autores últimamente citados debe destacarse a Ross y 
Espinoza, que plantearon puntos de vista extremadamente críticos 
frente a la política monetaria st'guida desde 1860 y tlS operaciones 
de los bancos. El caso de Ross es <'Spccialmente interesante, por cuanto 
se encontraba Íntimamente Ugado a los círculos de la producción y 
de las finanzas y esa circunstancia no le impidió juzgar con acritud 
el régimen monetario y bancario que favorecía a aquellos círculos. 

El enroque de ambos autores se basa en la idea de la mantenci6n 
del padrón oro y en que el régimen de curso forLOso no había sido 
indispensable, sino que su implantaci6n se había debido a la presión 
de los grupos bancarios y agrícolas, interesados en disponer de circu­
lante abundante y en provocar la desvalorización del peso. 

COn posterioridad a las obras mencionadas, aparecieron dos tra­
bajos notables como sistematiz;lción de los datos ya conocidos y por 
la claridad conceptual de sus autores, dos economistas de formaci6n 
rigurosa que lomaron parte acth-a y destacada en la politica monetaria 
chilena. 

La primera obra es la de Guillermo Subercaseaux. El sistema mo­
'lCtario !J la organi:::acMn Ixmcaricl en Cllile, aparecida en los Anales 
de /tI Universidad ele Chile, en 1920. 

~ 8(lnCQf de ('",i.lirin, pág. C~ i1 
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Suhercaseaux, miemhro ncti,"o del movimiento de renovaci6n polí­
tica, social y económica surgido en la decada de 1910, y en dos opor­
tunidades 1o. Iinistro do Hacienda, realiz6 I1n estudio penetrante de la 
evoluci6n monetaria chilena desde los días de la Colonia hasta la época 
en que él escribía, procurando mantent-rse en una línea de imparcia­
lidad y ponderación que constituye quizás el rasgo más sobresaliente 
de su obra. No obstante, en sus planteamientos se deja ver su criterio 
personal, que podríamos resumir como contrario al curso forzoso y a 
la excesiva libertad de que habían disfrutado los bancos que, a su 
juicio, eran factores dailinos para la economía del país. En su pensa­
miento, el estado debía ser la única entidad emisora y él debía ejercer, 
además, un conlrol sobre los bancos particulares. 

Entre los méritos de El sistema memetario i la orgallización ban­
~ria en Chile, pueden señalarse de manera específica la conversi6n al 
sistema métrico decimal de la complicada nomenclatura monetaria co­
lonial, la clara descripci6n de las crisis económicas de coyuntura, la 
exposici6n de Jos factores que hicieron fracasar la conversión de 1895-
1898, el juicio sobre el rol económico de los bancos extranjeros, etc. 

Solamente es necesario prevenir que el trabajo de SuberC3scauX 
tiene un carácter muy general, que es defecto más bien de la época 
que del autor. 

La segunda obra es La i"flación monetaria en G/.ile, de Frank 
Whitson Fctter, publicada originariamente en inglés en 1931 y tradu­
cida al castellano en 1937. 

El origen dcl libro lo explica Fetter claramente: "Fue comenzado 
en 1925, poco antes de que visitara Chile con la Comisi6n de Conse­
jeros Financieros, como secretario de ~1. E. \V. Kemmerer, Presidente 
de la Comisión. La oportunidad que tuve de reunir material de pri­
!llera mano Y de encontrarme con muchos de los hombres que habían 
jugado un papel en la historia monetaria chilena, se renovó en 1927 
cuando pasé seis scmanas en Chile. Ile usado menos material estadís· 
tico que lo que se acostumbra en esta clase de obras, debido a la falta 
de suficientes datos para ello. He dcbido aprovechar especialmente 
material de los debates parlamentarios, memorias gubernativas, ar­
tículos de prensa y literatura monetaria contemporánea". 

A e~ta información es necesario agregar que Fetler pudo disponer 
del conjunto de obras que precedieron a la suya, que hahían adelan­
tado notablemente la invcstigación, constituyendo aportes muy valiosos, 
especialmente los trabajos de Espinoza y Subercaseaux, que como vi­
sión general debieron scrle de gran utilidad. 
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rgual que sus predecesores, Fetter criticó la política monctari ~ se­
guida en el país, señalando que ella era la oonsecuc~cia d~EI~S l:;:~ 
reses de la aristocracia y de su predominio en el gobierno. 'dP 

países, anota en el prefacio, la historia del papel moneda ha SI o ~~n 
dilatada como en Chile. En efecto, ella se extiende desde la supreSI n 
de la conversión metálica en 1878, hasta la apertura de.l Banco C~n­
tral, en 1926, o sea, durante un período de cerca de cmcu~nta anos 
illterrumpido.~ solamente por un ensayo desgraciado de. pad.ron de oro 
que dura de 1895 a 1898. Aunquc he abordado esta hls.tona des.de el 
punto ele vista del economista, me he esforzado en considerar lo~ .pro­
blemas monetarios chilenos, en relación con sus antecedentes pohhCOS. 
Hay algo de paradojal en el hecho de que un país gobernado en el 
pasado por una aristocracia conservadora, con una historia política tan 
estable y con un crédito público tan excelente, haya debido pasar por 
una experiencia monetaria tan desgraciada. La explicación de ello se 
encuentra en el fuerte endeudamiento de sus terratenientes y en su 
predominio en las esferas gubernativas" 

La proyección social de la concentración del capital en las altas 
capas de la sociedad y la pauperización de las inferiores, se puede in­
ferir elaramente de La illflaci6n mOlletaria CII Chile y en este sentido, 
igual que las obras anteriores, su contribución ha sido muy valiosa 
pnra explienr la historia económica y social de Chile desde mediados 
del siglo pasndo hasta el cambio político de 1920. 

La obra de Fetter es la última dedicada al tema de la monedn en 
Chile; can posterioridad no ha aparecido ningún trabajo digno ele des­
tacarse ni que haya agregado elementos significativos al conjunto de 
investigaciones que hemos reseñado. 

El mio 1923 marca una fecha importante: la aparición de la pri­
mera y única historia económica de Chile, titulada Estudio de lJolíli~ 
comercial chilella C Historia Ecoll6mica NaciOl1al, debida al econo­
mista, profesor de la Universidad de Chile y posteriormente rector de 
dicha casa de estudios, Daniel I\lartner. 

El autor tenía una clara preferencia por el tema del comercio, al 
que concedía un papel hásico en la regulación de los procesos econó­
micos y por eso su interés en centrar el estudio de la historia econó­
mica en torno a la política comercial. Los elementos de juicio que en 
tal sentido pudicse aportar la historia, debían ser determinantes en la 
fijación de la política comercial del país. Estos puntos de vista fueron 
expuestos por Martner en el prólogo de su libro: "Después de una 
larga y fatigosa recolección de documentos, estadísticas, memorias y 
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demás y de un paciente examen de todo el material, en que, haciendo 
mención sólo de una parte de él, figuran más de 1.000 leyes dictadas 
en el país sobre asuntos de carácter económico, he debido esforzarme 
por sistematizar la labor y el contenido de la obra, de modo que pu­
diese ofrccer una idea aproximada y clara del desarrollo de los acon­
tecimientos y de la vida económica nacional a través de nuestra his­
toria, COmo base ineludible de meditación y fundamento de persecución 
de una política eCOnómica y una política comercial prudente para el 
futuro, lo que en mi concepto constituye la más elevada expresión de 
las aspiraciones de un pueblo que vela por su porvenir". 

Bevelando con mayor precisión su pensamiento económico, con­
tinÍla ~l artner: "Es tarea de la política económica el llegar a la orga­
nización más adecuada de los elementos de la producción, como el 
alcanzar la manera de conciliar los intereses individuales con los gene­
rales. Es tarea de la política comercial el obtener que la regulación 
de estos fenómenos no entorpezca y, por el contrario, favorezca el fo­
mento, sobre bases ventajosas, de las relaciones mercantiles con el 
extrruljero. En la prosecución de toda política comercial el Estado in­
terviene con plena conciencia de un fin, usando de todos Jos medios 
a su alcance para lograr los beneficios que se propone, ya sea obte­
niendo para sus hahitantcs situaciones fa\'orables, mediante la celebra­
ción de tratados internacionales; ya s¡:,a otorgando premios o dando 
subvenciones en el ejercicio del comercio exterior; ya sea dificultando 
la internación de determinados artículos; ya sea, en fin, realizando una 
eficaz dcfens.l de orden jurídico internacional en cuestiones trascen­
dentales. 

"Pero a esto se llegará con garantía de éxito sólo ideando una 
política comercial sistemática, por 10 tanto continuada y regular, activa 
y COnsciente de un fin. 

"Necesitamos desarrollar una política comercial de penetración po­
tente de nuestros propó~itos en las esfcras económicas del extranjero. 
Es menester que cambiemos de concepto en nuestras relaciones mercan­
tiles. Es menester que salgamos de la modorra y tomemos la ofensiva 
en el terreno de los intereses materiales. Es menester que demos al 
traste con el espíritu que ha llevado a tantos hombres por muchas ra­
zones eminentes en la República, a decir que nuestros productos cons­
tituyen el retorno cml q1le lUlgamos el cOlIswno de ar/Írlllos extranjeros, 
concepto equivocado y perjudicial que en el examen que hemos hecho 
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U(' las .\lefiorias de Jlatil'nd,l hemos encontrado en hu(n:! parte de 

1'1Ia.~:·Sobr(' esta base d(' or¡'::;lllizaci6n, la politi('(I comaciol·l'.f. el arma 
l)odcrom con que lc~' }meMos laboriosos e intrli/-lcn1cs d('fll'~I~len y 
rdlJll JJor sus interese!> económicos, propióflndo /tI lX/Jorlacwn del 
t;xc{'.\'o de: su prodllf'Cl/íll Ij ;1/11/0 eDil el/o ('/ progreso ~ /11 cultura de 
,';'1$ actiddadcs ('fI el c{trl/niero. Ij obteniendo las l'CI110/f/S ql/e de ello 

cmar·J·~~c trabajo c~tá dt:slinoldo en su (.·(mc<'pción {un,damental ~l ~s­
ludio de la 1)¡¡luralt·zJ. dt: l'SLl arma, y no lleva prett'lmoncs de mngun 
~('m'ro. aunque como con.\t:i:lIcncia del examen hecho I~a debido llegar 
a conclusiones dct{'rminadas proponiMldo ideas que se ulSpitan s610 en 
el ue$<'O dc que H' enmicndt'll los rumbos y se obtengas los fines del 
mejoramiento . .YllcstlllS finon::.ils atn/!:ieson lJO r 11110 crisis o{!.lIda, y S11 

solución dcfinitiL'll !lclJCfldc del desllrrollo qlle e:rperimente la economía 
del ,mis y de la política comercial qlle siga". 

Las expresiolleos de ~Iartller demuestran la influencia del pensa­
miento económico de la segunda mitad del siglo XIX, especialmente 
de la escuela histórica y su relativizaci6n de conceptos, como asimismo 
de las rorrientes que propugnaban la intervención del Estado como 
orientador de ciertas actividades econ6micas fundamentales. En este 
sentido, Marlner, i~lial que Subcrcascaux, es uno de los mJ.s impor­
tantes reno'·adores del pensamiento económico chileno de su época. 

Toda la conccpción de In obra que analiz..-¡mos, gira en torno a la 
idea de un sistema económico nacional, de acuerdo con el pensamiento 
de List e influida por la política puesta en práctica en nusia por el 
Ministro de Hacienda Sergio J. Witle. El dcsarrollo de la producción 
y del comercio mediante una política proteccionista moderada, consti­
tuían para Martne r los fundamentos para el desenvohimicnto econó­
mico del pais y por esta razón e l enfoque y los juicios que emite sobre 
la política y los fenómenos cronómicos del pasado, tienen como eje 
esos postulados. 

También es nect'Sario tener cn cu(;nta que :\I.lrtner contemp];\ba 
la proyección social de la economía y, en este sentido, un estudio más 
detenido podría descubrir en sus ideas la influencia directa o indirecta 
de Jobn Hobson y los economistas del "bienestar sociaJ'" 

Si bien los planteamk'ntos generalC!> de ~1J.rtncr , que d,1n sentido 
;¡ su li bro, resultan novedosos par;¡ su época y en ellos pu(.·de palparse 
una orientación modernil, en Ciunbio el método de ~ll inve~tigaeión y 
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el plan con que abordó la histori,t económica fueron los empleados 
tradicionalmente, 

Sus principales fuentes fueron los documentos oficiales, tales como 
leyes, decretos y memorias de los diferentes ministerios, hecho que sola­
mente podría justificarse por el gran interés y el énfasis pu...esto por el 
autor en la política económica. 

La utilización de estadísticas e indicador('~ es bastante reducida, 
como el mismo ~Iarlncr anota en el prólogo; "lIe creído necesario 
consignar los \'alores del comercio internacional y de las rentas nacio­
nales de cada afio, porque son precisamente esas cifras las que en su 
formación dan la medida del progreso económico. Comparándolas, se 
puede establecer la legítima historia del desenvolvimiento económico 
y financiero de la Hepública. Para apreciar la evolución de los costos 
de la vida y del poder adquisitivo de la moneda, he anotado en perío· 
dos regulares el nivel de los precios corrientes", 

En la partc correspondiente a la Colonia el método es aún más 
precario. Las obras de Burros Arana. ~ligLlel Cruchaga, Domingo AmLl­
nátcgui y algunas otras, han aport.ldo la información esencial, que el 
autOr ha profundizado levemente con la consulta de ciertos documen­
tos, como el "Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de 
España a Indias" o la "Representación sobre el estado de la agricul­
tura, industria y comercio", de ~lanl1el de Salas. Con estos elementos, 
~fartner describe y analiza en forma sumaria la situación de la eco­
nomía chilena en vísperas de la emancipación, pues ni siquiera abordó 
propiamente la historia de toda la época colonial. 

El esquema empleado para el tratamiento del período republicano 
es otra de las graneles fallas de la obra. En lugar de estudiar los pro­
cesos de larga duración y a través de grandes temas, que parecería lo 
más indicado para un trabajo de esta índole, ~Iartncr se detuvo a 
estudiar cada período gubernath'o, provocando así una segmentación 
de la materia a tra,'és de la cual se hace difícil captar el sentido ge­
neral del desenvolvimiento económico y de sus vicisitudes. 

Atenerse a la división política de las diferentes administraciones 
es incomprensible para un esqucma de historia económica y quizás el 
mismo ~Iartner así lo entendía; pero su afán de investigar sobre la 
política comercial le conducía fatalmente al estudio de la acción de 
cada gobierno. Además, él veía en las medidas de los estadistas y en 
la personalidad de éstos, factores primordiales en la conducción de la 
política económica y ello justificaba su esquema: ""c creído necesario 
-anotaba- hacer el estudio de las actividades económicas del país por 
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ordl'll de admlllislracion('~, porqul' l'stimo que la política q~e t~ fes~s 
materias pueda se"llIr t:1 Estado, depende en gran mal1cra e je e e 
la nación, de su capac:id.\d y de su .... oluntad... . ' 

En ~lIma. el ¡nten":. d(' \Iartner hada la política comercIal, perju-
dicó la conccpdón \. la ctloornción de su obra. ,. 

El año 1919 t-.I;rtm'r reeditó su libro con el título d~ fllstorw de 
Chile. Historia Económica, f'!retuando diversas modificac~ones que no 
altt'nlron el plan ni el s('ntido esenda] de la primera \,erslón. 

La época a la cual hemos estado refiriéndonos, ~ncluy~ con ~a 
hj~loria general del paí~ que publicó Francisco AntoOlo Enema baJO 
d titulo de Historia de Chile. Desde la Prc/¡¡storla hasta 1891 ( 20 mis., 
19·10-1952). 

Al igual que Barros Arana, cu)"o plan sigue d autor en sus grandes 
lill('ilS y a menudo también en el detalle, la obra contiene algunos 
capítulos de síntesis que cada cierto tiempo cortan el desarrollo crono­
lógico. Entre esos capítulos hay algunos dedicados a la historia eco­
nómica, un poco desligados dd acontecer general, que constituyen la 
contribución de Encina sobre la materia. 

La elaboración de esos capítulos no fue realizada mediante una 
ill\'estigación sistemática en torno a problemas económicos, sino que 
fue el resultado d(' los testimonios dispersos rogidos por el autor a 
10 largo de sus búsquedas orientadas por la historia política o general, 
más la consulta de algunos documentos especificos sobre el tema. Y 
en verdad que no podía ser de otro modo, dado el carácter de la obra 
y sus dimensiones monumentales. 

Estas circunstandas permitirían calificar el aporte de Encina a la 
historia económica come un Ulsayo discontinuo y disperso en el mare 
mágnulII de los veinte voh'nncnes. 

A la falta de método se agrega aun el discutible criterio económico 
del aulor, que obliga a tomar su obra con suma reticencia. En materia 
de doclrina cronómica, Encina sc había ;:,partado ligeramente del pen­
samiento liberal r sentía inclinación hacia la intervención protectora 
del Estado, según el caso y las circunstancias y sin llegar en modo 
alguno ~ con!'1ide~arla romo herramienta que allana dificultadc-s y opera 
mdagr03 económlco~ Su critl'rlO era emmentemente práctico y así es­
taha tan dispuesto a criticar 1,1 política t'con6mica de Courcelle Seneuil 
y sus seguidores, como a ridiculi.t.ar lo~ afanes proteccionistas de Ma­
nm'l de Salas y otros pensadores de fines de la Colonia, porque en 
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ambos casos los propósitos no se ajustaban a la realidad económica 
dd país o eran con traproducentes 9. 

Bajo eso~ enfoques ap<\rentcmente, tan disímiles, no es difícil en· 
contrar la influencia de la escuela histórica, varios de cuyos autores, 
como List, Weber y Schmoller, suele acotar Encina en algunas páginas 
salidas de su pluma. 

Si se considera que la Historia de GIlile comenzó a ver la luz pú. 
hlica en 19·m, es fácil comprender el retraso conceptua l de cincuenta 
años con que aparecía respecto del medio ambiente local y mayor aún 
si pensamos en el medio intelectual europeo, 

Sin embargo, esas circunstancias no fueron las que más dañaron 
el enfoque de la historia económica, sino que fue el propósito del 
autor de interpretar los fenómenos económicos subordinándolos a teorías 
sociológicas que creía establecidas de manera sólida y que no vacilaba 
en aplicar firmemente con su pluma, 

Formado intelectualmente a fines del siglo pasado y comienzos del 
actual, Encina captó los conocimientos y los enfoques entregados por 
la sociología en las primeras épocas de su constitución como ciencia; 
es decir de una sociolcgía eminentemente especulativa, que aplicaba 
sólo un método deductivo y qt1e fácilmente llegaba a concebir sistemas 
generales de validez universal. En este campo conceptual, en que se 
sentía a sus anchas, Encina cogió algunas ideas fundamcntales que 
fueron de su agrado y que jamás abandonó, llegando a constituir lo 
que se ha llamado su "visión sociológica de la historia" 10. 

9 Encina poseía un pen5amiento nacionalista, como (l"eOa de manIfiesto en 
Nuestro m/etioridad económica y en el programa del Partido "acional, en cura 
redacción participó y donde son claramente perceptibles sus ideas per~OnalC5, El 
Partido Nacional, fundado en 1910 por una élite intelectual, en que figllrarnan, 
además d, En~il1a, Gmltcrmo Subercaseaux r Luis Galdarnes, propkiarna una 
política de renovación nacional. \ 'éase Frandsco Antonio Encina, Cien o¡¡os de 
lo "ida econ6mica e Indepelld¡cllte de Chile (1912) en revista .\ta¡wdlO, va\. 11, 
año 1965, 

111 El mismo Encina, preocupado de traZllr una imagen perscmnl de preco· 
cidad intcleetllal, ha ~latado QU~ los conceptos cogidos en su niiíez y ju\entud 
('(lnsti luyelOn el basamento para 5U intero:t:lad6n de [a historia, " Introouoción" 
a La Cn.teiían::a económica rJ el Liceo, 26, 27 y 28, sc1,'lmda {'(.]¡dón, También al 
finalizar el tomo XX de la 1Ilstoric(le Clu/o!, nos informa que b concepción teó· 
rica Que preside esa obra data de 105 IUIOS 1896·1898, 

No estarA de mAs agregar quc en el mismo párrafo que citamos, E"cilla Sl'iíal;¡ 
que había elaborado, !il'guramcnte en la, d'¡('¡¡d,,~ de 1910 ó 19:20, la~ obras ti· 
luladas Bosqllejo psicológiCO dd pueblo chilolO, Aspecto sociológico de la CII.I't'_ 
ñallW r RumboJ de w n'o/uci611 ~ociol, (,u)o contenido, en alguna forma fue 
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La epoca t'ra d.1w a bu~c¡lr d gran factor que aplicado a cual­
quier tilml')(), ophc.!se las Illutadoot"li ('O las so .. :it'f.bdl's hutn.!l1as, Y 
a.\i, por ejemplo, la aolropologi¡¡, I.! geografia humana y la .~odolo~í¡\, 
eran campos dond(" luchaban qUl('nc;, cr<:Íall en 1,1 inflllL'ncia dt'l medio 
físico )' d ddcrminismo ~t.'OgrMico y qllicnL's confi,lban más .en la 
\'oJuntad dtl hombf{', 

El fador racial, uno de los mas debatidos en aquel tiempo, atra­
jo podclOsam('nte Ja atención de Encina, hast.1 ll('g,u a constituir la 
base de su concepción histórica ti_ Sl'gun sus idl'as, los aportes racia­
les, su proporcic'ln y "arj¡lciom'~, {'f¡1I1 capaces de determinar la tra­
yectoria de una nación y, por lo tanto, aunque no lo c:-:presase de ma­
nera mlOifiesta, los gr:md{'s prOl"t~~oS económicos, como los social('S, 
culturales y polilicos, quedaban SUjetos a las ,'icisitudes étnicas_ 

\~Iudo " b lIüf('lrw dI' e/ulc. ~()br{' uk .. ("n,-,>"o.;, Em:ma at!.lIJ, que d mismo 
d('~istió de Su publi~alion, r.!~!l0 (¡n, 1 .. I,nltra ) !.;Ir t¡lI( agrade,-er 

11 Uno de los autore~ fllvoritos dt' Encina fue el {'(Indt' Cobin.eau, a quien 
con~ideraha I,'Omo t'1 p'-',hador (¡lit' mayor apOlIt' h.lh[lI realizado pam la (.·om· 
prensi6n de [11 IIblorl:l. y t:uya -\ i~ión dd dt'\"I'nir hi.lorito enlra en lo. dominios 
del geni,,", ~c'¡n su elpresión, 

Sin eceptar tolalm ... ole el pt-n<amirlllo dd eIl'..Iyu.ta fnlnt~', Encina 'i(' dejÓ 
atraer por all/;ull<» aspe.lns fumbm..,nlale, df' su ron«,¡,,-ión; a~i, por ejt'"Tllp!o, la 
idea de que las ,ariadorx.-, <ko la l'~tm,lu;a r.!Cid] de un ('ue"lo o dt' una ci\"i­
liZóldón o.Koknnillan liS m"I:)('iOIl< ~ hi\túrka~ 

Yendo m,'ls Jt.iot aÍln_ el aulor de /.1 1I"¡,,da el,. e/l/k part"ia admitir l.l ~I' 
IX'riorid~d <Id grupo ario o h¡mu'n dl·1 llorte <1(, Europa, como se desprt'nde de 
estn des~'(Jnt"<'rtanll' .1r.irm.,cU,.o SU)II' "hJ~16 uoa ¡)t'flul',ra in)'f"cci6n de 'angrt' 
¡¡:~ a ~aJ ma. I Ihl'~lt":I~, aUn 'lI~t'nf"', para f"n~endnH 1.1 t'Í\ i]iz;ación ("p;lilOla, 
el unpeno de Carlos \ r la creacioo de un nue,·o mundo" 

Este punto de \isl,)_ prolnnlt,.do hJ~'la Amerita, <il' IÓ J Em.ina para int('r_ 
pretar la COn'1uhla d,· Chile )" .,1 !Ilt"oh/dlje (omo el tnult.ldo d ... 1 l'OC'e enlrt' el 
e!emento godo, qu~· por ~kcrión hahril lI"gado hasta d p.¡.is, ('on el po,('hlo au_ 
t6clono. En . esta ulhma. ~ol'<ld .. r,ltron. Endn" no hil(ia m,i~ 'Iue adoptar t'l en­
foque de !\K"{)],b Pa!a('11lS ('(Inkn!du t"n I{(¡::o r}¡¡{¡-rw, nlra <1t' la~ ruri""itbd • ., 
intelectua!.-s I"r()(lu('id~~ 1'0 Chile. 

La~ circun~I,1I1d'15 ano!~.d¡¡, fn~lifil'3n nmplinmrnlt' b a(Il~J(Íón de raci~la 
que se h~ fonnuJ.¡.to a ~non!l. La ¡"('Iun 1"1,1.1 de alRuno, t'writ~ \U~'OS dt i~ 
\er con dan"a" (jUl- cr /.1 flmlCn .. ntt· q'le 1M C,lra.leres ,,,<>loJ!il"'" de una rau 
o. ~ un pu .. blo t r,,? tr,," UllhJ,,~ por la hnt-ncia. ~Ilnt,. \]t"~ó a p!antearsc la 
dlft'ren("u ,-nhT Ift~,t,ca "J{un rilA ~I U'l"-do bio!OIlI('() y d ft"nómt'no socio­
!6glt"O ~ la Irill<$Il11lil.jn ,1 .. la cultur.1 )' t( .. .I.I\;;¡ la)ó (-11 un glot<:sco s¡nul ('ulre­
lu ruas hu~na" ... ) I.as ~} l_I¡'"llatt-~ , ndulu'n,IQ tiro {"a mall('ta 11 un fenÓ. 

~:~:6r ~~: :~~CI~:t ~ ::~~~~~:r :;'~\~:I:!~'S~I::~:~!:li!:.~:!~ ~:n:¡~ r,::¡u ~!~ral'nn::t;lo~;' 
"h¡lentl. 2;0 "~ I IU \1 .lJ ,If'wfu,a /¡i.!.fNi<"a 
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En su pensamiento, la mezcla de la sangre goda, que suponía 
mayoritMia ell el contingente de:- los c..:ollquistadort'~, al mc..-.I.clarsc can 
la autóctona, habría detenniOildo aptitudes militares y agrícolas, en 
cambio, el aport(- vasco del siglo XVII I habría determinado la ~uper­
posición de un grupo aristocrático de gr;:.n tenacidad, honradez y falta 
de imaginación, que desplazando del primer plano a los descendientes 
de los conquistadorc .. , habria !iido el cl(;mento esencial en el mando y 
en la org¡mización del estado. Estos grupos, carentes de un,\ verdadera 
aptitud económica, finalmente habrían sido desplazados por los ex­
tranjero" que poseían todas las ulalidades de carácter, sobriedad, vo­
cación y constancia nec('~arias p.lra el comercio y la actividad industrial. 

Cuando Encina busca una explic.lción al atraso económico de Chile 
no la encuentra en ningún elemento de carácter propiamente econó­
mico, sino que recurre al factor étnico y escribe; "Nuestra raza, en 
parte par herencia, en partl" por el grado relativamente atrasado de 
su e\'oluci6n y en parte por la detestable e inadecuada enseñanza que 
recibe, ,igorosa en la gUl"rra y medianamente apta en las faenas agrí­
colas, earcce de todas las condiciones que exige la vida industrial. 

"Nace de aquí una antinomia entre los elementos físicos tan ina­
decuadm para una vigorosa ('xpansión agrícola, como admirablemente 
adecuados para 1.1 etapa industrial, y las aptitudes de J:¡ raza, apta 
para la agricultura e inepta par.\ t.t aeti\idad manufaetur~ra y co­
m('rciall~. 

Cu,\lquier otro factor resultaba subalterno para él. 
No obstante que Encina erela en los caracteres raciales here­

ditarios, no pensaha que éstos fuesen permanentes, sino que estimaba 
que el ambiell le físico)' el medio social podían producir a la larga 
variacíones biológicas y morales eJl los grupos étnicos y de aquí la 
importancia que atribuía al tipo de educación, según se desprende de 
las dos obras que dedicó al tema, Nue.stra inferioridad econ6miCll y 
La educaci6n econ6mica y el Liceo. 

Encina, además, confería una gran importancia a los fenómenos 
sicológicos colectivos, estrechamente unidos a los caracteres étnicos. 
Entre ellos destaca el sentimiento nacionalista, al que atribuye una 
fuerte innuencia sobre el desenvolvimiento de un país}' su desarrollo 
económico. También suele hablar de "sugestiones colectivas" como 
fn(:lort's dinámico~ de grandes procesos políticos o de otro orden. 

u ,,"l/e,lm Inferioridad económjca, 17 ('(lición de 195'<;). 
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Dad.ts la, id('.l~ de En~ma, es fá('jJ comprender, que
c 
~~~y f:;;:~e~ 

nada se pUl'd{' j'spcrar de d I:n cu.tIlto [\ compr('n~I()Il d. ' 
nos económicos como tales. E ... to.\ dejan de tener importancia ~n ~I y 
pasan a H'r ~jmpknwntl' la ('()n~l'clll'ncia de fJctores sociales, 'tmCOs 

o deC~~:~g!~is~:::::1.de Gllile d,' Encina se cierran .los c:ic-los inicjales 
de la historiografía (.'COnómi(:¡1 nacional, Con pmlcnondad se e~saY,an 
nu~'os tipo~ dc obra,>, inf1uida.~ por el gran dcs.'\rroll.o de las ctencl~ 
sociales y más de acuerdo ('(Jn las tendencias predom,mantcs ,en. la h ,~, 
lotiografía curOpea. A partir de entonces, la histona econornlclt ad· 
quiere profundidad y un método ,Hlccuado y sus resultados sup~r~n 
en mu('ho los aportes gencraks, más o menos .lmblguos y superfIcia­
les, dc las obrll5 precedentes. 

Sin embargo, d nue\'o rl'iieve de la historiografía económica no 
debe haccrnOs oh:id.lr ni mucho menos prescindir, del esfueno ante­
rior. El conjunto de obras que hemos señalado y las que se incluyen 
en las notas bibliogrMicas que irán a continuación, forma un panora­
ma interesante donde pueden encontrarse cuadros generales e infor· 
maciones tItiles para la iniciación de nuevas investigaciones. 

NOTAS BIBLlOCRAFIC.-\S 

En la presente recopilación IID$ helllO$ ¡¡roPl,esta llescr,bir los Iibrl'R, foUetoJ 
11 artículos de revistas c.lelltífica, (¡ue tralan cualqUier Mllecto de nuestra f{istorla 
EClmóm/ca entre los uiiQ,t 1536 11 1970. No. l!Cmas 6r('tmscr/to exclusltamcule G 

"abajo, de índole ',i.t/oriográfieo, uclullcndo las obro. que tiCllen el cardeter d~ 
fuentel',iSI&rlcol. 

Además de 1,/,r06 y fa/le/m, hcmo. Ulduido 1m arlícultn ap6rerid06 en ku 
'romos científical que se e$JXcificon má, obajo, dejando de lado lu redsttu ~ 
"alljeros. 

En el caja cle los librot publicatlos en el extronlero, hemos inclui</o roro Ilqu.e· 
Uo, que per,,, c~IlI!cjlll rc/io;e ,11) I10(liort M!r exclllidtn. 

Al pre,en/llr e~taJ natll'. debelUO$ agradeeu IlL señor Julio R/!tamal Adw, 
1I1unlna y colllbo,allor de ,¡uotros /o,eml IInü;er.rilorial, la OV''¿o enttJsiasto 11 denn. 
Il'1cltldo qu. nt~ prnlá en la btm¡uedo /01 descripción de numer~ol obras. 

32 



AUCh .-\lIalr, llr io l'lIilW~1dtJd dI' C/ri/l'. 18,14·1970. 

BAChll Roletiu de la Acae/nUla Chilena de la /listoria. 1933-1970. 

EIIlPS Es/udiw lle Historio ele la~ IrL<itifuciones Políticas 11 Socf6lc~. Uni­
versidad de Chile. Facultad d(' Ciencias lurldicas y Sodales. 1006-
1967. 

llil10ria /listoria. Institulo de Hi5toria. Universidad Católica de Chlle. 1961-
1970. 

RChHD Rnilla Chilena de IILltorla del Dereello. Publicaciones del Semi­
nario de Hutoria y Fllosofia del Derecho de la Faculud de Cien­
da. Jurídicas)' SocialeJ d(' la Uni\'i'~idad de Chile. 1959-1965. 

RChHG n"cÍoItll Chikna de Uis/orin 11 GCiJgrllfia_ Organo oficial de la So­
cie(bd Chilena (le Ih~t(lriil y Gengrafía. 1911-1970. 

OBRAS CE:-..'ER:\LES y E~SA ros 

l. Amunátl"¡,:ui Solar, Domingo: In­
lerprdllcioll ffOlW»lieo de la 1,lOCa co­
lOnial. RellnC, tomo LXXXIII, t-;Q 91 

2. Barros Arana. Dil"go: Un deunio 
ele la llistoria de Chile. Torno 1. Im­
prenta Uni\'ersitaria. Santiag(l de Chile, 
1905, Tomo l. XI + 538 p. Tomo 11, 
1906, .592 p 

Segunda ediei/,": Obras ComlJletol (k 
Diego BarrO$ ArQna. Tomo XIV. en 
decenio de la lliftmia de Chile (11).11-
ISS/¡ Tomo 1. Santiago de Chile. Im­
prenta, Litografía ¡Encuadernación 
Ban:-elona, 1913. Tomo 1, 570 p. Ta. 
1110 11, 620 p. E~ el X\' de las Ohras 
Completil). 

3. Barro~ AnUlII, Diego: Historio (e­
neral de Chile por ... Tomo I. Santia­
go, Rafllel jO\N, edilor. 1884. XVIII 
+ 454 p. Lálllinu. 
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16 tomos. A partir del tomo XIV 
cambiaron los editore-;. El último tomo 
\'io la luz pública en 1902 

Ademis de los datos dispersos rela· 
cionados con las actividades t't'Qn6mi­
eas, en \'ari05 tomos hay upitulos que 
sintelimn aspectos fundamentales de la 
situaciÓn económica. La obra compren­
de ('1 período que va desile la prehisloria 
hasta 1833. 

Segunda edición: Uistoria (l.tnerul df 
Chile. Tomo l. Imprenta ~ascim!'nIO 
Santiago, 1930. 461 p. 

Se publicó hasta el lomo XII, aiío 
1937 

4. Barros Arana, Diego: OríKNlel 
de Chile. Tomo l. Los fUlldafllt:nlos de 
la nacionalidad. Prólogo d(' Guillermo 
Feliú Cruz. Edilorial NUt'UlwutO, San­
tiago, 1934. XLVI + 538 p. 

A modo de prologo, un Imblljo de 
Feliú Cruz tituludo BarrO$ Aralia 11 el 
método arllllítico en lo Historia. Un err­
,allO de interprC/llcI6,r. 



La ohra en rt'f",r .. ntia 00 M ,¡no una 
n < 'pUaclÓn d .. todllS lo, C.llljtulo-. Ul' 
smtl'SU t'COnOmi(Ol. ~oci.lJ y cultural 
l·ont .. nidos .. n la lli.~"lIa Cemrtll ¡Ir 
el,,!. del mismo autor 

5. Callen, Al"'i"; Ecollumic C/uHI¡.!r 
in C/uk 1929-1959. Latin Aml'riCtlI1 
MOtl".ltr:lph. Serie!, NQ 11. GilineWilk. 
Uni\"cnity of Florida PI!'u. 1900 

Comisl6n Econ6mica P.1r1 América 
Latina de las Naciones Unida~: Ante­
CedCflt .. , ,obrr el de:.I6n'ollo de la cco­
nmnla cl"k,la. 1925-1952. Editorial Del 
Pacífico, S. A., 136 p. Cuadros esta­
dúticos y gráficos. 

E.tudio centrado ~n los cf~dos de la 
erbis dc 1930 y la lenb rttuprraci6n 
de la ~conomia chilena. 

6. Cruchaga, Miguel; ES1I¡dio 80brc 
la organi:::acl&n económica U lo hacIen­
da plíbllca en Chile. Imprenta de Los 
Tiempos, Santiago, 1878, XI + 362 p. 

No obstante carecer de indicaci6n, 
COrTe5pClllde al \"01. 1 de la obra. Divi­
dido t'n dos libros: en el primero e;­

tudia la legislaci6n econ6mica desde Jd 
Colonia hasta 1878. En el apéndice a 
este libro esmdia la hacienda pública 
durante la Colonia y en el apéndice 
NQ 2 publica las mcmor¡a~ del Tribu-
11111 del Consubdo: incluye cuadros 
anuales oon el rendimiento de 105 tri­
butos entre 1612 y 1810. En el libro 
segundo: l' parte, Industria y (."OnsUlnO 
en Chillo'. \'01. 11 , Santiago, hnpr!.'llta 
Cutenberg, 1880, 230 p. 

Estudia la segunda parte de las ln­
dustria~ y los consumO!; 1'1\ Chile; llís­
tona de la legi la{·¡Ón minera en Chile; 
indu)"e el Código de .\II1W'ria \·igl'nte. 
\'01. 11. Santiago, Imprenta Cutenberg, 
18&0, 48 p. 

Conti.,lle d Código lit· UI,lena de 
Bolivia: I'S IlpéndÍ( ... ., r.;1> 1 al vol. 11 
"01 11, Santiago, Imprenta de Lo! 
Tiempos, 1880, 66 p. 
Cu~no y sahtw; '-'5 1I¡x~mli<1' NI> 2 al 

\01.11 
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SegundJ e..llliún: F,1,,<I,o ,,,bre /(1 

;:j~7::~~~r) ;h;;;,ínr~~. " l~>ró~:;~'~: 
!'duro AI.·.sandn. Tu", .. l . .\Iadnd, 
Editorial Hcus .. 1929. a.lí8 p. 

El pr610:lj:o ~I' rt·fi .. rl' a 1,1 vida y obra 
de \ligud Cru~h:lga Tot:ornal y de MI­
gud Cnlehagll \lonU; el pnmcro, hiJO 
del segundo, hnce la r!'t"O¡)ilación y pu­
bliuciÓn. 1':n 1'1 primer libro..., estudia 
la Ieg¡~hlCiÓn económica desd!;" la ColG­
nid hasta 1878. ~:n d libro St'lilundo, 
l' parte: Illdu§tria )" t"Un'umo yana­
lisis de población 

COTTt'Sponde al tomo IV de las ObraJ 
CompletlU de Cruchaga \lonU. 

Estudia robre /a organizaci6n eC0f16_ 
mica ti la hacienda pública de Chile. 
Por ... Tomo 11. Primera edición [sic]. 
Madrid, Editorlal Rt·us (S. A.), 1929, 
566 p. 

2' parte, libro .\Cgundo. Industri3 y 
consumo .. Estudia la legislaci6n minera 
desde la Colonia, incluye d C6digo de 
i\lineria ,"¡gente y resolucionC"S del gG­
biemo de Bolivia »obre mineria. Apén_ 
dice 1. 

Corresponde al tomo V de las Obras 
CompletaJ 

Estudio $Obre /a or#{ani:.aciÓn rc0n6-
mica U fa lIacienda publica de Chile. 
Por ... Tomo 111. Pr6logo de Custa\O 
Ross. ~ladrid, Editorial Reus (S. A.), 
1929. XI + S60 p. 

Contiene: Apéndice 1: La hacienda 
pública durante la Colonia. Apéndice 
11: .\Ienlorias dd TrIbunal del Consu­
lado. Apéndict' IIL Código de ~1ineria 
de Bolivia 

ColTesponde ~I torno \'1 de las ObrtJ.t 
COlllplctaJ. 

Los dos primeros apéndices, coruti­
tu)"en en la primera edición Ilpéndices 
al Libro 1; el tercer al,endice torres­
ponde 111 alxlodict' 11> al Libro 11 , figu­
rando en ~5a edici6n como vol. 11. 

La obra que dl'j¡unos descrita cons­
tituye uno de los m:is intrinClldos labe­
rinto; bibliográfi(·o~. La extrlliia nume­
ladón de I~ \olúlI~nt.' ). la existencia 



~ apéndiCft, publicados romo volúme­
Ilt'S apartCJ en la primera edición, y 
luq¡:o redistribuidos en la 5egUnda, a la 
cual loe agregó todavía, en las port¡¡di­
lIa5, una numeración especial en tomos 
correspondientes a las Obras Com,l(e­
tos, hacen dificil la descripción biblio­
gráfica. Lu aparición del nombre del 
recopilador dc la segunda edición, Mi­
guel Cruchaga Tocornal, todavia ha in­
ducido a algunas personas a con~iderarlo 
como el autor de la obra. EsperaffiO) 
que el hilo descriptivo que hemos ten­
dido, ayude al investigador a entrar y 
salir t'n este laberinto sin perder la ea­
ben ui la paciencia. En el peor de los 
<:liSOS habremos logrado que desista de 
tratar de comprender semejante enredo 

7. Encina. Francisco A.: La educa­
dvu eCOnómico SI el Liceo. Por .. San­
tiago de Chile, Imprenta Universitaria, 
1912,190 p. 

Sobre el título: Biblioteca de la Aso­
ciación de Educaci6n Nacional. Volu' 
men II 

Segunda ediei6n: La educocri6n eco­
nómico 11 el Liceo. La re/Mmo agrario. 
El ml)\;imlento SOCiológiCO mundial 11 
'01 deninOl de los pueMos hisponQOme­
riconOl. Editorial Nucimenlo, Santiago, 
1962, 286 p. 

8. Encim,. Francis<.-o A.; 1I1storio de 
Chile dewe la Prehistoria hasta 1891. 
Tomo l. Editorial Nascimento, Santia­
go, 1940,674 p. 

20 tomOl!l, el último publicado en 
1952. Los primef'O!l tomos han tenido 
\1Ir1asreediciollt's. 

9. Encina Francisco A.; Nul!stra in­
ferioridad económico. Imprenta Univer: 
sitaria, Santiago, 1912, XXV + 36-1 p. 

Segunda edici6n: Nuedra inferiOridad 
económico SU$ COU.fflS, $U' consecuen­
c/(J,. Por ... Pr6[<lgo de Eduardo Moare. 
Editorial Universitaria, Santiago, 1955, 
XXIV + 170 p. 

10. Eyzaguirre, Jaime': Cllile durorl' 
te el 'gobierno de Erró:uri;: EclulIIrren; 
/896-1901. Empreu l:-A1itonl Zlg-Zag, 
S. A., Santiago, 1957, 380 P 

Historia de tanilter general, elllille'n­
temente política; eventualmente trata 
de algunos aspectos de la economía. 

Segunda edici6n: Chile durante el 
goblem<l de Errd;:uriz f;cllllurrcfl. 1896-
1901. Empresa Editorll Zig-1..lg, S. A, 
5anliago, 1957,41411. 

11. Feliú Cruz, Clul!emlo: 1891-
1924. Cllile cisto o trocél de AglI.l"tifl 
ROl!. Ensayo de intelpretación E~tudin 
preliminar de Francisco Antonio Encina. 
Santiago de Chile, 1mplenta encuader­
nación Pino, 1950,21-1 p. más 20 p. sin 
numerar del estudio preliminar. 

Contiene al final una~ Notas /Ioro una 
bibliografía y bio-bibliografío de Agus­
tín RO$s. 

Este libro ha llegaúo ~ Sl'r muy es­
caso por habe~ incendiado el laller 
donde se imprimia. 
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12. Frank, André Cunder. Cop/tu­
lism 000 UndeMtt.""Clopllll"lt in Lafjn 
Amerlcs. Hi.l"toricDI S'udie.r of Chile ond 
Brozi/. Month1y Review Press. New 
York and Landon. XX + 298 p. 

Ensayo interpretativo de cadcter muy 
general, basado en obras de carácter 
secundario y con escaso conocimiento 
de la historia econ6mica úel ¡)(lh. 

La parte relativa a Chile ha sido tra­
ducida al castellano y publicada en una 
desastrada edici6n, que JCi\:J.lamos a 
continuación. A falm de portada des­
cribirt'lTMll5 la cubierta y que entienda 
el que pueda. 

Número doble. Enero-febrero 1968. 
Monthly Review. Una reviSla 50Cillista 
Independiente. Selecciones ell castellano. 
Año V, 46-67. Chile: El dellmollo del 
tubde80"ollo, Andr¡; Cunder Franlc. 
Edicl6n especial de 136 p¡"Lg!nal. 

13. Cóngora, Mario: Encomendero! 
11' estouderoa. Estudlo.t ocerco da la 



cmulltllciÓlI f(>rial aristOiTfiliro d.- C/ul,. 
d. ,,>ttú d,' la COII'IIIl>1a. HJ.;O.-JMO, 
~4,,1i.ilo lk- ehi\(>, 19iO, ,\ + .1 H p 

C~"pr"",lc t"", p':l1!f'i: n., 1, ~ "u~-u­
IIl1rnd,u Jo. I'u"blo~ a I~ Incli~ J.' e .. , 
land4, AnliJ;!ua$ y n\Leva~ r"rlullas, 
ACNca drl lugar hl~tórkQ de ];¡ ¡¡rÍlolo­
('rnela dlíkn:l, 

E~tm[io, de hi)toria ~oc;~[ ('Itredl:\­
mente .'¡n.'uJados a fenómen<H \'\'lInú· 
mkos taJe5 como utilizadÓn de la malla 
d •• obra indi¡:ena, propi..uad yexl>lota­
,,,'n de la Ilt"rra. exporbei"n de pro' 
dudUS agrope<.'UanO$, riqm'za pri\ada 

I ~, ,\larluer, Dr Danhl: f.studw de 
"oIili~'(l C<>rlll"rc,ol chfl~M l' llinorW 
ECOII/lmica ,\'ociooo/, TmllO 1. S¡¡ntiaRO 
de Chile, Imprenta Universita ria, 19:23, 
XY + 300 1), El lomo 11 continúa la 
numl'fIlción de p:igmaJ dd 1, qUt' }le. 
!lan a'l a un total lit: i20 p 

Trata dh<k (omi('nzo. de la ~poca 
""{lUbli~1Ina hasta lo~ inicios del primer 
p;:ohjt,rno de Arluro Ale~ ... ndri Palma 
Para mayor infonnaciun L1.1IUull('se tI 
1'0 a~o si!luienk, 

15, \lartner, Dr, Dankl: lI"torlo 
d,. Clul.' 1IInorio Ea>nómiro, Por d, . . 
Tomo l . EstablCC'imient~ Cráfico_ de 
Ilalttlb & Co" 1929,646 P 

Jam,is:.e llUbliL'Ó uo lomo segundo, 
Comprende dloWc la Colonia ha\llI el 
p;:ob" rilO de Juao Lui~ 5'lI1fu('nl<:5, En 
la época republicana ca,i no ofr('<.~ tli­
fl'rt'n<:i4~ con la ohra ¡Iel mi'mO autor 
""",ada mt.'riOrnlt'lltl', 

16, Pérf'Z Canto, Julio: Economkal 
Pro¡:¡,c~ 01 1/'Ir Republic of e/lile. Sa". 
tiago de Chile, Imprenta 8arel'luna, 344 
¡l, Umina$ y mapas, 

Esrnd,ode caraderll<" ... ral (IUl't'O!ll­
pren,J., "Iguna. noticia~ histótkaJ 5011fO~ 
1000diferen~a,pet:los tral,ldot, 

17. PLIllo Santa Cruz, Anib3l: Chile, 
1m ca,,) de dnorrol/o fru.nrodo Edito-
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nal l 'ni\'cI'oitan.I, S,lIIh'IfO .Ie ehil,' 
1959. 198 p, 

En\.a}'o intfTl'"'latl\., ,1,·[ JL"t'n\ ohi­
mienlo de la 'Lon,,,,,,,, dn).."a ('ulre 
Jo~ p,jjo~ 1530 r 11m, ... m",-II<[~ <IU(' d 
trab;¡jo a\an~ l'r"noló~it',.ml!'nte l'n la, 
é¡)()C:lS tmlada" ¡;tllllJ en ,\'on\i~lencia y 
profundidad; ¡nduso ('n J"S ¡llinlt'nlS 
l'~rlcS las fuent.\ utílil,ldll' 'Ol! de ('a' 
r:k ter secundario}' di .... 'utiblt'" mie,ltra~ 
(Iue t'n las épot'a~ má~ reól'nlt'5 la u.ti ­
lizadón de e$lad,'I.(,US <: IIIfonnes te<.­
niL'tlS dan rolidu a 1,1 inH'~til:!acion 

El mi.mo lIul"r r,'tOIlO\." hIt hetho 
al afirmar ell el pról"!lo: -'En 1<1 pri_ 
rnt'ra parte, qllt' cnhre 1,1 periodo 1830-
1930. se ha mll·nl.ldo Uf1l.on • .:ar la in­
fomladón di~ponihlt,. de rn,tu,'I¡' (,ue 
eml'rjan con re!iete ~ufilÍ,'nle lo, p rin· 
eip:lles lruos ,le la ('\'ohK' ión econó­
mica tic ese primn ,i~ l () 11(, vida inde­
pendiente, A 1;, ni. ele matt'rh,l h~ 
,ido analizado ~on d oJ¡j~tu d., pt' rfil.H 
las prindl>ale<; ft'l,ldont'\ t'.lUo;.a!es en [a 
('\po.nsiÓn y deO\{'(IUilihrius <¡ue earacte_ 
rizan e! desarrollot!,ilt'uo. 

kl.a seguoda IJolrtt, (1'''' .,)rre~ponde 
al plazo 1930-1953, a,'To\imadarnl'ntl', 
w ha planteado en f"rma ]"htan'" di,· 
tinta, Hem()$ partido dI' la Ioa'\e de que 
e'l:h(l'n \'arios e,tudios \'ali~O'l que (lft'­
scntan adecuad.1Il1.:nle los lI( ontt-dmicn­
tO'! )' lendendas primordi,.k,_ En .. ~Ias 
circllmluncias, se !101 lout'enlrado la 
alención en un ('\aznt'n cri lko de [os 
f,'nóOlen()) y n'~ult¡¡d<r.i \olm·,a lien te'. 
oonl r¡¡stando t'1I alguno, ¡:a .... ' la riso­
lIolllía que han Icnitlo t' .. ",tI ('\¡X" 

m'nda rl'ó,'nl<' cm. li 'Iu~ .ltU'aron t' .. 

el jl('riooo de prftri,b' 
La prep:lrat;IÚn )' UI" rkllda del au­

lor L'OTIIO {'(;onomHa k pennikn, eSl 
lodo caso. ('Jlfocllr 1"" h.,thos denlro de 
h>s mart'OS d(' la !t"(¡ria 

lB, Quintano Co.ta, Domi'lgO! La 
cmil de 1929 ~ ¡,jt ,,{ee/ol. ;" 1':11Ioria 
de prueb.t, Impn:nl,1 I'ro\ldtllu.\. San­
h3g0. 194.5,671>, 



1'1, R mm 1 .... t·(()(·m, He-mán: .-'n_ 
t (T,I. "',,~ ('('0fI(Í",¡cn1 di' la Indcp('n­
den"" df' Ch;/(-, Santiago df! Chil,-
1%9. 110 p . 

.... ·¡;!tll"I.l edición: Hemill Ramírt'z 
'N."«:llI"a, Dr. Se.; .-\nII'Cl'dl'nll'f f'CClnlÍ_ 
l7Ií(n' dI' la IndCI)('ndcnria ,It- ClIlll'. 
Sq¡umla <,¡li<.Ci6n (RI.'\ isada, corregida 
y aumentada). Santiago. 1967, 168 p. 

Ap]¡t'acion del l''>qul.'ma marlfista; po­
n~' el énr3Si~ en la nt'cesidad dl' un l'O­
merdo lihl'('. Es más bien un eIl5a)'0 
IIU" una il1\"e~tigaci6n 

10. R ¡mire-z 't·c()(·lwa. lI("tn.in: 
11, /"Fla l/II ¡'ulloI""flalulllo ('11 C/nl,', Pró­
In,lto de Olll:;¡ Poh[,·te de F..$pin~a. Em­
pn-~a Editora Au,tral Ltda, Santiago, 
196Cl. 304 p 

En_a)o Tille utiIi7~"\ obras de car.icter 
1l1'll('ral) algun;ls fuentes docum<.·ntaks 

11 Hi{·'ro. G~.'nlllin: Prnillencla lIt· 
Rlrtco. 1901_1906. Imprenta Nasdmcn. 
too ~Jnhillto. 195(1. 368 p 

Cu,.drn );('m'ral de la admini-tradon 
1\¡'-$t"O, qn,· inclu)"e al¡!ul1QS a'lX'dos 
t'("0Ilóm~05)" la política e<'OnÓmica. 

21. Rnmano, RuggiC'!'o: l'na l'Cono­
mia c""couiar C/¡i/e tn cl.n/{lo X'dfJ. 
Eudt·ha. Bucnn\ A"1'~, 1965, 80 p 

PuhllUdo inicialm('nte en AUllolr.s 
(I'an~, m~TZo'ahTjl 1960). Po~lerior­
lIlt'nteclaulorefectuoalgullasaclicio­
nc\ y n,,·I,.llOrÓ la "conclu_¡ón", _in ".­
lid( ,.¡ sentido grn('ral de la ohra 

23. ~ .• ll. \lMCl'lo: D"lI(Jrro/ln lid 
rlJl'ttal,~mo ('11 Cllilr. Ctll<"o ("n!dl/N dio­
l. /1,,», S.mllago. 11);3. 34i p 

1-1 ~lltomarnT "alJk, Hamón, 1Ii,s. 
torla dI: Cllile IHllo el /{ob¡..-rno del ,.. 
11( mi 1) /oa(¡IÚr¡ Prie/o, Por,.. Tomo 
I Sf,,ltUlid •• t'(]¡dnn re\i~ad,. i l"rrejid~ 
por ti "Illor. SilIlhago d.· Chile, hll­
¡lreuta E~mCTll!cla. 1900. 494 p. 

El 1" y ¡,!timo tomo se puLlk'Ó en 
1003. 
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En su earáckr d-: hi tOrLa ¡::l.'lll'ral d.,' 
período, trata algunO!! a~Jl"dQ5 de la 
e\olución económica. e p.:ualmente lo 
relativo a las finlln1.as Jlúhhcas. 

Terttra edición: lI",ha t'n 19fC por 
d Fondo IIbtorico Pr. \¡,I('nh' Joaquín 
I'rieto de la Arnch.-mia C11l1f'na <1(' b 
Histnria. 2 ,·ols. El J('J:undo l1ej/;1l h~sta 
el desenlace dd ¡m'_inato d" I'ort .. lt,~. 

25. Sotoma~'or ,'aldl:", llamún: His­
tvrlo de Chile duroutl' 1,,\ CUartilla IIrlO~ 
traTI$CUmdQ,f de.lde J.'531 Itt/<ta 1871, 
1"" don .. Tomo 1. S,mtia.l/o de Chil"" 
Imprenta de La E,bella di' Chik>, 187S, 
510 p. Tomo 11: 1&76, 

E_la ohra de Solumayor "!lId': ... l'O­
r,....;ponde a la prinwra ('(!i<-i':m dI' la re­
$(·,iada anteriormente. 

26. Tcilelboim, ,'olodiJi E/ Olllllll{'­
frr clel Cllllitfllisl1IO 1/ la ctmqulJla de 
¡\mÚico. \Iemori,¡. Edic!cmes "Iue\"ll 
América. Santiago de Chi!(>, 1943, 
206 p. 

Segunda erlidóu: Bueno<; .o\m:s, Ed 
Jo'uturo, 1963, 191 p. 

27. Tha)"er Olerla. Toma, .\p!.wle .. 
llOro /0 hi.storia econolllÍl'o 11 'r>t:;al du­
rlJnft d l>eríodo dt /a ConquiJto de 
Cllíle, 1540-1565, RChIlC. t. X'\XIV, 
"'~ 38. p. 174-222. lIay ~pIlr(l.ta 

LIstas tle pr('cios y tMiras tomadas 
de di\'Crsas fuentes, 

211. 'Yaiss Sand, Osear; .\llltccden­
Irr ccounmicO.t " "lC/(lln di' la Con.!'" 
tltt4d6.¡ de 1833. EUj¡I'JrJo f/e inll'rJ1r!'­
loción lOCial. 'Iemoria de pro"ba, San_ 
tia~o de Chile. Impr",nla )" Encuader­
nación Lers, 1934,78 p 

ACR ICULTURA y CA\;ADERIA 

29. Ar.í.nguiz 1)01\(lt.o. llorado: No­
las )Hlra el e,fludio de /0 hadcuda lle 
Lo Ca/era de Tango. 1685,1183 11IJ­
lorio 6, 1967, 211-262. 



3(1. B;lut'r. Amold J E1'p<In,d611 
l'COIU'lI1Ira en una ~it":daJ trudirional 
Chile Centrol en d ligio XIX. U .. toriD 
9, 19iO, p. 137-235. 

~tudia el desanollo agricola dando 
aran importancia al auge de 186.5-187.5 
y b jlO$tt'rior deeadl'ncia. La falta d(' 
un ml'r(;ado int('mo Importante ohligó 
n buu·ar en In e~porlación la jlO$!bil!. 
dad de aumento de la producción; pero 
la mrorporación de' nueva~ tlerras agri­
colJ~ ('JI 1'1 extranjero y la rf'no\"aei6n 
tf'<:nolOgiea, dfo la t"\lal Chi!e no p."ti­
elpó. drtemllnaron la decadencia dt' la 
altri<ultura c;hilt"na en 1 ... dk .. da~ de 
1WJ:fI-1800. IntNt=nte an;Í li i5 de la 
proouceión de trigo, ren ta altricola Y 
(',tn/ctura del (',,'dilo. Utiliza fl,H'ntes 
cu.lntitatiU\. 

31. Carnlagnani, Mu('cllo; Es/ruc­
lura agra,la 11 ,m:cios agrícolas chl/e_ 
IIN, 1680-1800. En Actas del XXXVI 
Congreso Internacional de Americanb­
hu, IV, Madrid, 1967. 

32. Corn.'a Vergara, Luis; Sabell3, 
Andres; Balmaccda, !o.lanueJ José, ) 
otros: Alltolagío cI/i/ena de la tierra. 
ICIRA, Santiago, 1970, 188 p. 

Esta publicación es un buen eKpo­
nente de la fonna dt'$a5tmsa en que 105 
publicistas y los organismos modcm05 
efectúan las ediciones. Su faltn de el­
peri('ncia y dI' conocimiento en 11l11tcria 
de publicaCiones y bibliografía, les ha­
«,n cometer toda cla~ ¡le extravagan­
cias que dif¡('ultan enormemente la 
d"$(;Tlpción bibliográfiC"a. El libro ('on­
tit'neIos5iguicnle$tra"aJ~' Lui5Correa 
\'(Orl/ar;!, f:l 1/Yob/C"1fJlj «Jcial (On ltl agri­
nlltum chilena (tomado de la A~rkul­
tura chileno, tomo 11) ; Andrb Sabella, 
f:l e"f!.anc/lUdor (tomado dI' la novela 
NOrte Cremele}; \lanucl 10M' Balmare_ 
da,\lanual del McenJeulo c/U/ella (flu­
blit'ado en Ib75); Tanc.(Ot!o Plnoch .. 1 
Le-Brun, InqllilinO! en la Ilarlrmla de 
Su Excdcncla (publicado en 1916), 
A~odadón d(O Ganaderos de \fagalla-
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Des, lA ganod..,ia Ot"l/UI con \/agallanc5; 
José Grimaldl A, El 1'Ut"l'ao (cuento 
tomado de Tierra de hllmbrco5. 1938): 
Ricardo Cox BJlmacroa, Eslrtlctum 
agmrla en Chile (tomado de l.a Ilerra 
y elllOmbre, 19571. Luis Durand, Afllc­
rinol (CUl'nto lomado de SiclceucJltO$, 
19(4); Laum Collantes, l.a adolesccule 
ca"',JCsino (tomado de E$tudio ace,ca 
d .. la mu;er, 1966). 

33. Correa Vergara, Lui~: Agricul­
tura chilena. Prólogo de Luis Barr05 
Borgoña. Imprenta :-.IasC"imcnto. Santia­
go, 1938, lomo l. XXXV + 410 p. En 
la portada no aparece indicaci6n de ser 
el tomo 1; lomo JI; VIII + 498 p. 

E5tudio de amkler muy genernl que 
C"Ubn.' una gran variedad de aspectos. 
Cobra mayor unportanda desde la se­
gunda mitad dd Siglo XIX. El autor 
estu\'o ligado a la Sociedad Nacional 
de Agricultura y rue 'liuhtro de Agri­
C"uttura. Pone mucho (,nfasis en la reno­
"ación tecnológica de la agricultura 
chilena, se/ialando la acción de hacen­
dados destacados y de instituciones di­
\-ersas, lo que otorga una fi"Onomía 
excesivamente optimista a la aprecia­
ci6n del desenvolvimiento agrícola en 
el país. 

34. Fai\"o\'ich IhtlCO\'ich, Angel: 
Contribución al l'$llIdiQ ele la legisla-
00,., agrícola /Ulciollal. Memoria de 
prueba. 1930, 98 1). 

Describe, entre otros aspectos, la in­
migración y la coloni13dón en Chile 
entre los a'-Ios l85O-1884, e5t\ldi~ la le­
gislación indigenista duraTltr el período 
republicano y la constitución de la pro­
piedad austral. 

35. Cay, Claudio: Il/norilJ fírica I 

,Iolíliea ele Chile .wglÍll dOC1lmelttw ad­
qUlridw el! esta rl'/1Ii/¡/ica dllTal/tl! doce 
ailos de residencia I!Il rl/a !J publicada 
balo 101 ausplclol del Ir.premo gobierno, 

:~ 'det:~:~tua:jlt'~o;:,° e:' ,~~~s~ ~ 



Historia Natural dc SanUago, 1862, 
VIII + 488 p. 

El tomo segundo fue publicado en 
1865. En total la obra comprende 30 
volúmenes, el primcro de los cuales 
apareció en 1844. Para mayores ante­
cedente~ \'ease el ensayo preecdente. 

36. :\Ic Bride, Jorge M.: CM/e:!ll 
ticrra !I StJ gentc. Versi6n castellana de 
Gllillenno Labarca H. Prensas de la 
Universidad de Chile, 1938, 366 p. 

La edición que resei\amos es la se­
gunda. La primera fue hecha ell 1936 
por la American Grographical Saciety. 

Estudia la situación agraria de Chilo 
y los ongenes de la propiedad rural y 
su e'olución; estudia asimismo los pro­
blemas relacionados con la posesi6n, 
métodos de ClIlti\'O, rondición de los 
trabajadores y propietarios. Confiero 
gran importancia al latifundio y sus 
proyecciones políticas, sociales y econó_ 
micas. 

Tercera edición: C/,ile: ~ll tierra rJ su 

gente. ICIRA. TradUl-ei6n de Guillenno 
LahaR'lI 11. Santiago, 1970,310 p. 

37. Prado, Uldarido: El caballo chi­
leno. /541-1914. Estudio zootécnico e 
histórico hípico. Santiago de Chile, Im­
prenta Santiago, 1914, 852 p. Planos 
Y fotos. 

38. Schneider, T~-odoro: La agricul­
trua en Chile ell los riltimos cincuenta 
añCJI. Por . .. Obra prcmiada en el cer­
tamen abierto por la Saciedad Nacional 
de Agrkuhum. Santjago de Chile, im­
prenta, Litografia ¡EncuadernaciÓn 
Barcclona, 1904,220 p. 

Ohra que se resiente de su carácter 
eX~'eSivamente genemL 

39. Sepúlvl'da e., Scrgio: El lrigo 
chileno cn el mercado mrl/rdiol. EIISlIrJO 
de geografía histórica. Informaciones 
Geográficas, afio VI, 1956, P. 1 a 136. 

Existe una separata. Comprcnde des­
de la apertura del mercado peruano a 
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fines del siglo XVII , hasta 1940. El 
estudio adquiere \'erdadera importancia 
desde 1844 adelante, gracias a la exis­
tencia de fuentes estadí;ticas que el 
autor utiliza adecuadamente. 

40. Vicuña Mackenna, Benjamln: 
La agricultura de e/lile. Memoria pre­
sentada a la Sociedad de Agricultura 
en su sesión del 6 de setiembre de 
1856 con el 6bjeto de coll5tituirla so-­
brc nuevas bases i de reinstalarla de 
un modo solemne con ocasión de las 
festividades del 18 de setiembre, por 
el secretario de la sociedad. Santiago. 
Imprenta Chilena. Setiembre de 1856. 
104. p. 

El nombre del autor no aparece en 
la portada, sino al final del libro. Este 
trabajo debió ser redactado en no más 
de dos semanas. 

MINERlA 

41. Astorqu.iur, Odavio; Callegui­
llos V., Osear: Cien aiio! del carbón 
de Lota. 1852 _ septiembre - 1952. An­
tecedentes históricos, monografia yes­
tudio sobre el desarrollo industrial, 
Ct:onómicos y social de las minas car­
boníferas de Lota en su primer siglo 
dcvirla. Santiago, Zig-bg, 1952. 270 p. 

42. Bermúdez ~liml, Osear: llisto­
ria del salitre de~de sus origenes hasta 
la Guerra del Pacifico. Por.. Edicio­
nes de la Universidad de Chile. San_ 
tiago de Chile, 1963. 458 (1. 

Detallada y minuciosa descripción 
basada en documentacióri sólida. El 
autor da importancia al estudio por 
regiones, a la acción de los pioneros, 
empresarios e inventores, ya las acti· 
vidades de las grandes compañías. 

43. Cnrchaga, Migue!: Salitre !I 
suallO. Por.. Prólogo de Agustín 
Edwards. Madrid. Editorial Rl.'us, 1929, 
XXVIII + 400 p. 



E;tucfll,lS" "UllIt'! Cnl<haga "onU 
puhh.,..dos Jl(lr ~11I¡t'ud Crud,aga To­
rofla!. Cnntit'ne 1", .i¡:1Jlrntcs traha­
JOS. D~los soore la .. dmlni hadón dd 
¡roano ('11 el Peru, La ullnl"n "In ~:l­
Illlela: Cuano r salu~ ((' k último 
111'O(~e dt'1 E~1udio _,1m ItJ Of,lt'tJlu:a­
ción f'("Ollómica 11 u, IIac/ruda tllibUra 
eu Clul., Santiago, lBi8. Yol. 2~, apeo­
dke'" 2 al "olunK-n 11). 

.H Fi¡n¡eroa. Pedro p.l],lo: I1¡rto­
no di' la fundar¡"n de la IIIdlj,ttia cid 
e .. rbón de piedra ("n CI,;¡" Don Jorlfe 
R,.,a~ .\(,randa, P >r Santiasro di' 
Chik-, Implt"'l!ta. der ComelcLO, 1897. 
1\' + 8-1 p_ LámLna~, Conbt'nc un 
IIIX".ndice dorulTlt"ntal 

'E~Ii' libro -anota el lul(>r- es UI! 
e'itudio hi~tórico y descriptivo de la 
fund nd6n de la industrin del carbón 
d(' pirora en Chill', y n la Wl de to­
das las lonas de carbón f6;i1 del 1('­
rrltorío nacional, dl"Slinado a poner de 
relie"Ole, Jl(lr primera \'ez, su importan­
cia y b vasta elten~iÓ'¡1 regional que 
('n<:inra t"ile "aliosa y abuooante pro­
ducto", 

Es un habdjo muy bre\e de_tinado 
a realur la figura d .. Ro,a' 'hranda 

45, Cóngofll, ~Iario: Los "l/fOm­
brel TIrOl" (le Santíogo [1 dC' LA Serl'tIU 
a traLé~ de roJ ct/eulaJ dd (/IIIuto ,cal 
1567-1577, RChIl C, XII 131, p. 23-46. 

46. lIardy, O,gOOlL Un- jll/(>reJ€, 

Ml/itrer03 in~/el1e~ [1 lo rn'olucióu de 
J69J, RChHC, :-;,' 113. 

Reproducido de la Padfic JI¡ftoriral 
Reu(lJ.:. Hla)o de 19-1~," 2. "01 X\·II. 

47. lIernandez, Rohrrto: Juan Ca­
dOfl (1 el dncubrimic-nto de C"a;wrci-
110. 183:-16 de ma[lo, 193:' Por, 
Imprffita \'ktori.l, YJlpa.raíso, 1932, 
682 p. distnbuidas en do~ tomOi 

Utiliza fuentes el! ~u mayorill cuali­
tatius, pero incluye también alRUno' 
cuadro> e~tadísti~ de producción y 

precio<; Rt'IJI .... IoistOllC .... ,l., la ('"Ju­
(ión de la mil1..l. ,¡ Cha re ,ll fO d, ,le 
su dl'mhrinUl'llt .... f'n lS12 h.<.!óta le fe­
"ha de publka<tun. '" illnUdll,a NI l<l 
\ida erononm3. 1O.:i,,1 \' P",J,U<a. ~Ie la 
nacion )' t' f'{'('l.,hlO'Uh' ('n la n:¡:lOn de 
Copiapó. 

48. H(>fIlántkz. HohNt .... : El 'lalilre 
(Re\ume" 1" t,;,;"(I (/l'<,/t< HI delctlbri­
mirnto [1 er"l"faci<fn) P .... , ... "alpa­
rni'>O. Fi.I'hcr H'I(" .• 1910, 202 p, 3 ma­
pa~ plt'gables. 

Trabajo emin('nteml"nle d{'~(fiptho; 
contiene algunas e)tadi-h('as slHlples. 

49. Herrmann. All,X'rto: La ",od'K­
ciÓ" en Cllj/C' d( f(~ mc/ .. ln , ",mera­
les más importan/es, de la! sales natu­
raleJ, (/e/ a::.ufre / dll ~uano desde ItJ 
Conquista "asta fines (/el Otio J902. 
Por.. Metale" oro, pl.lh' i labre. 
Minerale~: ffianll',me\o. cobalto, plomo 
¡ fieno. Sales naturale$: nilrato de.'i(l­
da o salitre; yodo I (lerdoralo de po­
tasa. Borato o horonalrocakita ¡ sal 
común. Azuf,e I ~lIano. Santiago de 
Chil(', 1903. 88 p_ 4 gr;iJ',cos e5ladbti­
ro,. 

Rccopila(>i6n dE" '-alio as $eries ~ta­
disoCll5. ¡¡"alada' por la t'OIllpeleuci1 
del aulor en matt-rias de minf'ria. 
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Este trabajo debe 'I'r considerado 
romo I1na ampliación dd lihro publi. 
cado anterionll('ute por el autor con el 
titulo de La prodllcciún de oro, "lata 
¡ cobre cn Chile dCI'C/l' II),f ¡nimerru 
días de la Conquista harta f¡IIeI de 
Qgo.rco de 189-1 ( 189-1), 

50. Jara, Ah-aro: Trr", ('n ayos 'o­
I"e econfOrnia m;n('TtJ }¡h"a,uttrmerica­
na.. UnÍ\'"f!fj;idad dt' Chile, Centro 
de In\'cstl!{ac:ioo(" de ~1L~lofÍa Ameri­
cana. Santiago d(' Chile, 1966. 120 p, 

Contiene: E(."Onomi.1 mini'ra e Histo­
ria Economica lIi\panoanl('ricana; E~­
trucluras de co101\i711(:ión y modalida­
des del Iníf¡",o en el Patifico Sur His­
panoamericano; 1,.;, llln'¡) d,' produc-



don dt' mt tdlMl mOJletaritX f'n d I'rrú 
en l'I \iglo XVI 

Lo. d"" priTW'TOS enSa}O'! con~t¡tu· 
)ell re.·t!iclOnes de trabajos publicados 
('on anterioridad. 

Sj·¡.mnda ediciOn. Lo N/od dd om 
rn Chile. Toma. Pu·ct'dicla <1 .. ··\!ts 
It'"l·u .. rdos de dnn Iknjanun H por Sa­
mue! ()..la Rom ... Biblio!n'" \'id" Chi­
I¡·na. Año l. Sauhdl[O, 10.1:2. Tomo 1. 
128 p. Tomo 11, ¡iR p. Com')pomleo 

."jl. l)rido \ 1., José Joaquin: lA a los X.os 3 )' " dI' 1,\ I3ihliotet:a n1tll-
itu/I/Jl ria M/itrrra. Su 1tiltoría, Iqtill¡l- donada. 
rián 11 tklllrrvllo. " wyecciotles ltara el Tert"t'T!t edición. r.O edad dd aro etl 
flllll,(I. \kmoria de prueoo 1945, C/¡¡Ie. Editorial Fmnl'i\to lit'" A~uirre 
96 p. Cuodro, estadisticos. BUe:tl05 Aires, Sanhalto de Chill·. 124 ¡l 

Di\'idl' el lihro e:D seis l·apitulo •. 1) L,íminas. Impreso l'n J.¡ Pía Socied,ld 
UOSqUl"O I>!l"~ral de la histnri,l, Ir¡;ti,b- de: San Pab!o, 8UnlO\>\irr'. 1969. Erró-
ción )' (Hl>!amuci6n indu~lrial. 11 .",s- ""arnt'nte se Sof'ñab UHllO seRunda wi-
~1.0l0 1'('01lt"ni~os, sistemas de e\plo- cl<>n 
l.1dun. e\ulución de la produ~loo. 
l·on,umo. precio<; de \eola y de (-o:;lo~, 
1I\0nl0 di' 1,,, mpit,lles m\erlid",; 3) 
Aportc .1 las rina"za, puhlica'; 4) A\­
rl('cto~ <'ol:iall"'>; 5) E l salitre y ~tI~ como 
l'lO,tidoT\"; 6) L .... politirn cronómic.l dl' 
Chile r('spec!o del salitrl'. 

. '52. Hipp)', J. Fred: Iuirial'lll$ efll' 
'IÓntlcos dl"l •. Rcy del So/ilre" /J ,/~ 'UI 

$0(''-''$ en Cllill', RCh HG. NQ 113. 

-'n. SlUl Rom.in, Franc~'O 1. R,"l" 
ilo in,/uf/nol e IlI$t¡jrifo di' lo mint'río 
i metolurglll dI.' Clu/r. Por . . , t'lcritll 
l>(Ir f'ncar¡co d(· lo ComiSIón DlredlCO 
de III F.tIW,~idon dl' .Hlncrio I .lIrto/ur. 
¡tia. S.lIIt'~IW d,' Chile. Imprcnt .... X;\· 
donal, 1894.50:2 p. 

Las nolióas ti\' orden hi~h)ril'O ~{' 
l't!t'lI!'lllrau di'll('r,.I~, ~in un Imlamiento 
~I)tl·mjti~·o. PMa l,lS ciff3~ l"Ilad;~tka~ 
~ apoya en la ohra de lI('rnnann 
Apro\cdla tambi¡;n los librOi de "jCll' 

"4 \ l ilcJ¡~nna 

'>4. \RUlia \I,1{J¡enna. B .• 1..0 {'fiad 
dd oro f'n el,ilr. o.eo una d('IIIOfITll' 
Ció" hüf¡mco df' lo morat;illoM alJ11n· 
don('io dI' ,''o l/Uf' ho nistido tI! el 
I'at~. Por. . Santiago. IIll¡lrcntJ 
Cf'flan!(·,. IbSl. 402 p. 

S(1h,e ('~tl' libro de Benj~min \'itu· 
Úd \IJll¡,nrm )' olrO'< dO' la mi~ma [n­

Uult-. tonsulte~c el t'n.'>ól)"o ~igu¡entc. 
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5S. "¡cuila \I.ukl·nna, 8. n Ilbr(1 
del co",e i dd crulwlI (/(o I'il'dra ('n 

C/ulf. Por ... Sanl,a¡:o de Chill'. 1883 
Imprenta ur\"antc', 608 + XII p. de 
indke. Una lámina}" un I>!nifico 

Tmt.l elc1usi\"atlK'lIk' lid rohre. 
S"Runfla edición. RqlT(xluC(' la lIIi,­

ma portada, qUI' ¡)(Klri;1 intlul"ir a error . 
Puhlil";\ua por Edilorial ,Id Pacifica, 
.... 10 1966, Conti"lIc un plolo~o de J;:t. 
\ier LaJlarriln!e ArlC¡;l;\l1, \"i<-~'I)ff'<identl' 
f.¡ecuti\'o d ... la C.nrpol"aciÓn do:l Co· 
bre de Chile y un "p(,ndice titulado 
Hisloria Estoc/i.ltica cid C¡,bre, confec­
cionada por la Corporación tld Cohre. 
Esta última parh' cnn!i('Il(' datO$ d ... · 
de 1601, que se h.1~~n n~"~ d,·t¡ll!;ldo\ 
(H--,d<, J91·, .. del.-.ntl'. 

.'56. "icuI,a \1.tlCklCnna, n. r:t ¡,/¡ro 
(/l' la IJ/oto. Por.,. S .... nti .... ~o dc Chile, 
Im¡lrl'nta u ...... ·Qut,·" 181;2 7:!O p. 

I "Dl'~TRI.\ 

57. Ah-arez Andn· ..... \. 0)(: .... " 111.\' 
torio del deso"oIl0 iltdustfl<ll d" Chill'o 
Por. .. I.er Prl'rlJlO t'tl d Ccrt3ml'll 
dd Cincuentenario de b S()(·¡cdad de 
Fomento Fabril di' 7 de o,:tu".e de 
1933. Santiago de Chil". Imp. )' LIt 
L .. llustraci6n, 1936. 39:! 1>. 

E~tudia el de5arrollo econ6mÍl-O chi-



kilo rlt-~f' la epoca prdlispáuica hasta 
193.';. 1...1 t"~posiuón ~ centra en ocho 
puntos c:tplt:tles; 1) Pohlación, Terri­
torIo e Hi\toria Gell{'ral; 2) Agricultu­
ra; 3) 'Iine,i3; 4) Industria: 5) Co­
m .. rcio; 6) Finan~u; 7) La Cuestión 
Social; 8) Cadctt-," generak-s del pe­
riodo. 

Di\ide In e\'oludón ec(1nómica en 
l"inco grnndes ca¡lltul{">'j" que obfi!ecen 
mas que nada a cambIOS producIdos 
en la hi~turia pohtka }" IIQ en 10$ pro­
blcm~~ de Hhtoria Econ6mica. Ellos 
~on: 1) I) .. -,de Jo. ti~'rnpos má~ remo­
to-; hasta 1810; 11) Dc--;de 1810 a 1861; 
111) Desde 1561 a 1891; IV) Desde 
1891 ha~tll 1925, y V) Desde 1925 
h~sta 1935. 

Como IIfim\3m(K en el ensa)'o pre­
toedente. 1'1 término "industri:t" emplea­
do por Al\'are~ Andrew5 es sinónimo 
de actividad econól1l!ca, en su sentido 
mas lato. 

58. Gonzálcz, Pedro Luis; Cineu"n­
la ai;os de labar dt' la Socledad 
de Fomento Fabril, 1883 - 7 de octu­
bre _ 1933. Por.. Santiago de Chile. 
Soco Imp. y Lit. Uni\'eTSO, 1933. 33 p. 

Rela.to precario y formal de las ae­
Ii\'idadel de la Soci~ad de Fomento 
Fabril, desde su fundaci6n en 1883 
hasta la fecha de publicación, 1933. 

59. I ... 1gos Eseob:Lr, Ricardo: La in­
dll$lr~ de Chile. l\nueedel1tes estn/c­
~~.;l~. Por.. S'111tiagO, .. Chile, 1966, 

Analiza de manera general la evolu­
ción del sector industrial desde la Co­
lonia hasta 1957 y propone hipÓtesis 
fjue explicarían e~tl: período. E,tudia 
después la e\'oludón de la estructura 
indu.!itrial IXlra analil~T, posterionnen_ 
te, la l'fml.'entración ind1.J.Strial en Chi_ 
le de5<l1 HJ.Si hasta 196-1. 

60. \tontenegro GUti\~rT(,7., AureJio: 
Estud¡o gt'.,¡>rol dl' la ¡'!l/IIS/ría fahrí/ 
(fe Ch¡/('. Desfmollo Ilis/6rico de las fd-
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l/rica" y manllfoclum' naC"inrlllln. La 
actual realidad ¡,wIl.ttrúJl dt· Cllile. po­
sib,lidadí'" 11 proyefcim,ei ,le la pro­
ducción fabril de la nación. Memo-

rja[;i~'i<l~9.~~, l~~~ ~~ tres partl'~. En la 
primera e~tl,ldia las manifestal:iollt's ar­
tesa.na)es de 105 Ln<!i¡;renas, laartcsan,a 
durante la Collfjuista y la Colonia y. fi­
nalmentí·, su desarrollo durant(' el si­
~Io XIX, a tra\'és del trabajo de arte­
\ania y su organización económico-so­
da!, y el desenvolvimiento fahril y 
manufacturero. Termina con l'l {Iesa­
nollo de la I>roducción industrial ca­
pital.ista. En la segunda parte estudia 
la realidad fabril de Chile y en la ter­
{'era ensaya una visión del futuro <le 
Chile. 

61. :-'Iuño~ G., Osear: Cr.:cimienlo 
industrial (le Chile. 1914-1965. UnÍ\'er­
sidad de Chile. Instituto de Economía 
y Planificación, Santiago, 1968, 220 p 

En los capítulos J y 11 analiu 1'1 
("recimiento industrial a partir <le la 
S<'gunda mitad del ~iglo XIX y ha« 
una c"aluación del crecimiento ag.e­
gado en el \iglo XIX. En el 111 cstu­
dia la industria entre 1914-1918) sus 
posteriores cambios. Induye ¡ ráCicos 
tales como: tasas del ~edmil.'nto anual 
de la producción 1913-1958; elL"porta­
doncs, importacioncs y flujo de capital 
dllrante el decenio 1920-1930; distri­
bución dc las importaeione5 entre 18iO 
y 1914, ct(". 

62. Silva Feliu, Cuillenno: Medio 
li#/o de indllstria c1lilerlu. AUCh, N~ 
120, 1960, p. llo-E~5. 

63. Sir, Edmundo: Estudio histórico 
clel desarrollo industr/al €n C/,ile. Pri­
moa época. E./ll1canllto 11 la Colonia. 
AUCh, NO 33-34, H.l39. 

CQ.\ IERCIQ 

64. A~vedo, Edberto Oseat ; Co-



_rOo CU~nD t'n t'l ~iglo XVll l. 1700-
1750. RehltG, NO:> 126, 1958, p. 34-37. 

65. Amun;Í.tegui, Solar, Domingo: 
Origt'n dt'l comercio ing/ü en CM/e. 
RCh HG, NO:> 103. 

66. A~$lIdo\!rian, Carlos Sempat: 
CII//(' V el Tucuman ell el ~is.lo XVI. 
Vna corrcSIKllldctleia de mcrcaderc~. 
Jlistoria 9, 1970, p. 65-1(l9. 

Trata de la_ relaciones comerciales 
entre ambos tcrritorios )' sus vincula­
ciones con el Alto Peni )' el Dra,il. 1n­
clu)1' un apéndice documental con ca· 
rrespondencia 

67. Basc\lli~n, ~Iont~ .-\ureho: .\lil· 
celánt'a histórico-diplomática ~obr(' In­
/rrcambio: comerciales chilf'tIIJ,r. Imp. 
C('"antes, Santiago, 1908, 194 p. 

Trata de los siguientes temas eco_ 
nómicos relacionados con el DerC<'ho 
Internacional: Chile )' la "Declaración 
de Parls" de 1856. Los esclavos )' el 
trHito de n<"gros; h.i!;toria del Tratado 
Tocornal-Walpole. El Tratado Comer­
cial Chileno-Pt"ruano de 1835; pl"Q('CSO 
histórico. El salitre )' el carbón dt" pie­
dra como contrabando de guerra; proc­
ticas chilenas. Libre cambio), recipro­
cidad; politica euro¡x-a (1808-1879); 
su Influencia en la América austral )' 
Chile (1879-1907t- Intercambios ca­
mercialt.'S lhilenm con Argentina, Perio, 
Bolivia )' Ecuador. El prinJ('r tratado 
chileno, 1819; "E\"pediciÓTl Libertado-­
na del Pen",". Cameu:io de cabotaje )" 
marina mercante. 

68. }konavides, Leopoldo: RelaclO­
nn eomercialn (le Chile con México U 
Centroomb,ca (1844 -1880). BAChl l, 
XO:> 79, p. 206-230. 

69. Bermíuln '''ral, Oscar: Una 
cam,ltlli(a flora el comere/o de Chile con 
Chllrcal U Polori en el riglo XVIII 
BAChH, r-;y 67, p. 144-152. 

70. Centner, Charlt-~ W. Rt'lacio­
IK'I comerciarel de Gran 8re/año con 
Chile. 1810-1830. RChHG. N0 103. 

71. Ey7..aguirre, )3ime: El alcance 
,JoU/ico del decreto de Iibntoll de co­
metcio de 1811. BAChH, ~o 75, p. 155-
161. 

72. Caldames, Luis: El comercio 111-

terior de Chile. Por •.• S:lntiago de 
Chile, Sociedad Imp. )' Lit. l1ni\'ersO, 
1009, 106 p, 

Estudia primeramen!(' la producci6n 
lk Chile a tra\és de sm dif('rentes n-­
¡tiones. Examina el (le~arrol1o (le las 
,ias de comunicación. AnaILla las acti­
vidades de los bantos y dc las rompa­
ñíasde.o;cgüros. 
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73. Pc"'ira S3las, EugenIo: 8iblio­
grafía rhileno sobrr r/ "Cold RI/d," en 
Coh/orrtla. Par ... Uni\'crsidad de Clu]e, 
'p. 

74 Pereira S313~, Eu¡::cnio: Vn co­
mcrciante noncamc,j('IIJIO en n(l{'$fra·' 
('ema': Samuel Hi/1 V ,us ,illles. 1815-
1822. RChHG, NY 84 )' 85. 

75. Pen-ira Salas, Eugenio: Don 
Moteo ArnaMo Iloecel. 1773-/819 
RChHG, NO 97. 

76. Pereim Salas, Eugl'"io: HCnrv 
1/111, comercuwfe, LiCC{'ón5ul rJ misio­
nero. RChHG, NO 95. 

77. P('reira Salas, Eugenio; Jaeques 
Alltoínc .\locrenhoul rJ rI comuna de 
Ilt'rtaf en Va/,10m/ro. RChllC, ","'1 118. 

78. Pereim Sal3s, Eugenio; Jl'remial 
Rabimon, agente norleameriCllno en 
Chile. 1818-1823. RCh Il G, NO 90. 

79. Pereir3 Salas, Eu¡::enio: LI' mi­
sión Bland en Chile. I\Ch Il G, NO 86. 

80. Peroir:. Sala~, Eugenio, Lo mi· 



,1(;11 \\'orl"lng/tm en eh". lblli.lfH9 
IlCI,II(; x' ~ 

SI. I't'n'ir" S,'].,j, EII~' nin: U ",l. 
.un I ,U'cc)O ,,1 ex/fon/HO t'l] "O/'k""iIO, 
Rel,nG, 1\ 89, SI Irat.1 Ile R.'mi~io 

Bl~ncn 

82, I'errl, .. "i,tt", EUI'!('lIin: Lo., 1"" 
metal f('fo(j"", nJllurciaJnerllfe Chile 
y (1",,,1<. 1l,\Cl,JI, '\ 39 

83. Pro'ira S"t", Eu,H'ruo: Úlil lIri· 
m('nl1 ,doí'io,,,, ('"Ir,' e/uf.. rJ .. \ .. s/ra· 
Iia. BAChll, ,\", .53, p. "'·36. 

H 1. llamo, lkrndrio: rrrga c/u/t 110, 

lIa~i(fo.s del Col/oo y lza('el"lado~ I;m('· .'M rn/re la CMili) o~rjm/o fld d¡.:fo 
X\"II rJ la comufial dI' JI' ,"i/ll('fa rni­
tod lid X\' llI. I n~tiluto G,>nzalo Fel­
n.¡",le" dI' (hil'rlo, Coo~jo SUPf'rior 
de Inv('\tig3('innes Cil'ntifil';'\, \I:ldri" 
196;, 136 p. 

f¡.5, Hi~NI" '·,ll.,!u/w;, Sergio: La 
¡.nliria ('fmtfreial ,'n ¡/llirlO ¡f(' Clrile. 
.\"ntoil raro '1/ r,'uf/lO, E~lndi()1; de !l is­
tona del DI'r('c:ho Clrill'flo, ... ~ ti, Uni­
\enid,,,l Calúlica d" Chil(', OS p. 

Afl. Ro". "\ CIJ'ho: ,\fn>!orio ~obrl' 
10$ r¡/ari<1lI('j l<llllrrnulu ('n/re C/lIle IJ 
/0 Cron Brdaña I"H('ntudu a/ SU;'fcmo 
Cn],ü TrIO de thi/l' /!or EII\;imJn Er_ 
tfQNdworio rJ .\liuhtrn P1("uiJlotrur!orit) 
,le /0 Repúl,lú'o outr Su _\Io¡e~tad IJ.;+ 
t¡f1llln. l.ondrt'<, ~bri! de IR9:':, lf3ij p., 
cint"'(l grafi,,(K plt'¡::ahln. 

Dilid(· el libro (." 1,'; (;~I)il"I~. t'n 
'lile ("'ludia I~ i"'¡l(HI;\Il(;¡,l Jl'1 m .. r. 1,1 
9um"nl<1 l' h tran,formau(m d(' la ma· 
rma m"Ran!,' y, Il(j,l\'riom)t'nte-, e-~t"dia 
l'lI forma ~i'l['m:ítka el cum('rc:io (1" 
d1l1" )' eran Brt'I"'-'J dt'MI .. su, OTi­
sene~. 

hi. nO\, :\1-'11'lin: R, '-,0 Jt; /ór;Cll 
(leI cnmercio ({e Ch//¡, durante lo era 

""'''";ll(, P''', .. S,ll1tl,t!!" d, Chil<', l m­
prenl:l Ce"anl<"5, 1H<)1, .'SI.p .. , 

.4.dolecc de (''1ct''1jl.1 snlll,hfll.I~lon Y 
11" JJlta J(. nrigin,,¡',bd, St;, hUll 1"0 
ohr.h ch' caní.tl<'r "·4'1I11.l.lrio, ('Ollm la 
Jlhl"';o d~ \ 'O//IQTOl'O, de \'iunia \ larc:· 
I.('nn" 

g,<.¡c e ,hin,l Rt')'l''l, El.a: El Tribu· 
IIa/ 1/1'1 Cmuu/ado d,' Chill'. BAChH, 
!\'" 67, p, 10·' ·1-13, 

1i9, \'ic:uiia ~l;ll'lt'nna, Bt-niamin : 
f{js/oria dc " ol/lQrah". Crónica política, 
comrrcio! i "iu/orelco dl' su ('iuJud i 
de ,~!I /Jr/rrto, c!ew{(' ,fU llcSl' uIJrim ie nto 
/¡o~to llllrnrrt, días, 1536·1H6!l. V .. lpa­
T"iso, Imprmt.1 Albiún. H169, \'111 + 
404 p. Seis l>ím¡n~<. 
~o lien<' indi<.:a('iÓn de j,{'r d tQQIU 1. 
Tomo II: \'alparaiso, ImpR'ntl dd 

\ lerlurio, 18;2, 387 p. Y Irt'~ laminas. 
En una nolll al comk'll7o de nte 

lomo, \ 'icuña \ Iao.:l.l'nna prometm un 
lerC<"r \'olum<,n, pNO ('n \'crd.d Jamás. 
lo publicó, 

S .. gun,1a !·,Ikión: nl,ro$ COIllJJletG~ 
(Ir- \'Í('III"i1l .\llIrkenno, \·o!um.·o 111. Hlr 
'aria ,le \'0//10",;$0. Tomo l . Univl"ni • 
dad d(' Chile, 630 p. )" t'inco JárnllWl. 

\'olunl('tI IV, tomo 11, S68 p. Y tres 
¡.'¡mina" Ambos \olc'tml'RCS publicad05 
\'11 1936 

!)el, \'il!"lolx>,> 1\.. S("giu; C('m('rcio 
tJ clmlra/mlldo ,'11 d Hiu de fa rfoln 11' 

eMe. 1700_1"11_ Bnt'1Kl$ .... i,,-s, 1965, 
152 p, 

91. \'ülalnho" JI.. S"rgio: U CO(I>cr­
fi¡¡ 11 la cnl;' coloni,,/' ("1 mito dI' hr 
/1Il/f'/lf"u¡{encúl. E,lidl>n('s di' la Um\'l'f' 
~idad de Chile, Santiago 11(, Chile, 1968. 
382 p. 

E,tudio dd com('rt"Ío uurantt' .,1 siglo 
:,\\' 111 )" h~sl;¡ 1811 

TRA~SPORTF.S 

92. AlLenli, J. B.: La t;j(fll ti 1M 



".",.,. ,..",... d~ WJ1wnll whed­
.."."., '"' la NnmtO tkl Sud. Por .. 
Pari" Ljhfena dI/' Camit-r lIt'nIlJn.K. 
1876. j28 p. 

93. Ot-ccmlbt·, Alberto: lI inoria dtl 
lt'rTocDml dr .. \ ri('D alD Pu;:; •.. Inspec­
tor \'illl:lllor de f F . CC. Santiago dl' 
r:hilf', 19 13, 11-1 p. Cráficos, (hhujo~ 
y fotos, 

Enlrt' otros a$pt'd05 se refÍl'rl' a l Ira· 
u.do y CQ .. "tlUcdón. ('OSlo y ohras Jlnr­
luaria1 e.lt· ¡\ rkJ. I ndu~e docunl<'n· 
10\ 'ut.rt' I.J l'n'aClón )' C\¡II<lt,l~i,)n dd 
f.rrOla!n l, los ¡¡(II"rllos inlt'Tn.lt¡<I1IJI., 
)' UI\Crul I .. ~t:" 

94, \ l ,¡rin "IC1l1;3, S3I1tiJ~O: EllO 
dio lle I(I~ f¡·m)(·a"iln chile ,lOs. Por .. 
Santiago dI.' Cll1le, Imprenta CC'J'\'an­

tt·~, 1900, 2()O p. Inrluyt' malla, pIe' 
gJble,. 

Edulli.1 I'rim<'ro d l"tabll'( imi('nto 
dd frrro,;:mil {'Il Clule. 5U d(,<;;inall0 y 
~u am¡lli:lllon por tudo el 1l<1Í5. CO'otOf 
d., ron,mll',:íon, tra7ado, ta rifas. b<-nl" 
fKi," el~lriÓII';l11', dift're'nda$ mm 1<" 
ftrr"c:lrtíl, ... p..lrti<:uloire-s r los dd Es­
la.I", I.-lti~ladún r.-rrmüria, ele. 

9.). \ larill \'i('~Il;a, Santiago: LM 
ff'rTOtDm/('J de Ch¡Ú'. Por .. 3a ('<li. 
dÓn. Sanli.ll;(O de Chile, Imprr;-ntn. Li­
tOllraria )' Encuadema('ión Barcdoll~, 
19 12. Iq" 1), ¡-nn !:ominas y mJI'''~ plt,­
(lalll t'~. 

Rdlm'iC.' I,rilllt'ro a la creadón tI(, 
106 ft.fToc¡l niles en Chile; divide a l'SIO'I 
en partkularM y t'Slatale1. Anal17u la 
oonoml( ... ión. trazado .... "I ... n,j"o. ('~plo­
tación )' ni,t .. nda a(' sus hil'n • ., ('n 
Chile. Al estudiar los fl'rrocafTik., dd 
EllaJo, 5e rdiere a la) \"('ntaj;u )" d(',· 
\~nt"Ja. de e)tl' tipo de e'"Jllotac¡"n, 
T e-nnina ll.mitlaamlo la poslhiUd3d d, I 
Fr rt()(1iTTil Pananl<'ricano y dd Lon¡¡:i­
lud.nal C hileno. "\ I:r ... ga a modo dt· 
apo''Ildh'f' 11 11 c~tudio ';Obre lat IJrif,¡t. 

En el fondo, t'S lo mi,mo dd Es· 
' lId jo de lo.J ferrocorriles clli/('IIO$, pero 
nutabkmente aumentado, 

OO .. \'oun/D ,.&J, efl CI,,/. El r • 
'u'o dd (',1uM, eimkul!> (le lo nou",o­
eiól! o COIlf1f' en el Paríflro. Imp, p\. 
!\".r:, ,'al¡I'UJIW. 1930,61 p. 
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07, Siha \'3rll,I\, I-"trll,lmln; r J f'· 
rrocorrjl~ 8O/ i/r('rm dc TUrII¡><I,.IÍ dll. 
mnle el go/Jicrn() de SIIII/O ,\ti/ria 
ElIlI'S, N'-' 1. 

08, Stl:warl, \Valt: (fe'lr!} .\fei"'I. 
t'n PiUlrro yonqlli, Ec.lidun." de la lIni· 
\'l'r\idad de Chilf-. S,l1IIiJ!lo, 19~-I, 
351 P 

La primera ('<lid"n. tOn inll.lis, [Uf' 

het'ha ('11 Durhalll, :\orlh CJr .. lm,·. pe,. 
1.1 OuJ.:e l'ni\'('r\i l )" Prc~" 1016. Con 
nnteriorid:¡d se h.lbia puhlicJdo ('n cas­
tdlano la par!\- ('OrT("pondienl(' a Chile, 
l'on d ¡ilulo de Euri!fuc Md1!~J eOl 
C/¡ile, en nChllG. N<) 92. Tit,!\(' nlgu­
n~5 \'3r;aciones r("I)I.'Oo ti 1.1 "e"ión 
ddmilha, La lradulüún l'S Inmhi':n 
di ferente. 

99. Uribe Orl"('lIo. I.uis SII('Jlro 
",o, illQ mt'rCDllle. 1810-190-1 Iku.-ña 
I,,)//>,¡co, Por "alJ";lrai"" Tallt're<! 
Tipográficos de la Ann,.d.l, 1904. 126 P 

Ohra de caraclcr mll\' gClIl'ral (¡ue W' 

~tit'n(' mas bien (1 los a~p!.-clo~ t'xtt-rnos 
{Iue n los problc-ma~ o:-c-onómico-. rela. 
Cionados , .... " b m:lnllil Iilerl'anle 

l OO, \ 'éliz, Claudia: I/i.\lor,o {le /11 
morillo merconf(' eh, C/li/(', Por.,. Sall­
tiago, Edidones de la UniH'r)I.Jad de 
Chile, 1961. 406 p. Limina~ 

EJ más coml'k-Io ~ h('óI!Kl<lo l',hlllio 
~h.e la mJlf'Tia Comprt'nd¡: dt-..de 
1810 h:¡~ta t:I reslabl"l'unienlo do: la 
r('5('J'\'a nacional d(·1 Cólhotaf< I'n 19:22 
POTlt' de rl'lie\{' ('~p"'-ialmcnlc la) difi­
cultatHos qlH' han fn'nado c:-I dc.au"l1o 
¡](' IJ marina. ¡J,bicJo .11 Jbaudono tld 
prole<:don¡'¡T1~ iniliJI >' ~ J,I ¡jedón dI' 
gWpllSde l)Tl'sión. 

JOI. \Vardk, Arlhur C,: 1-:1 j'u;>ar 
eonqlli'fo el PDd!im. Anal!, dt· lo~ HI/' 



u"iaa .\farít.mIU. 184(J.J890. Par. 
Imp. )" Lit. Ul1i\~l"5o. \"alparaiso, 1940. 

Equdia el establedmiento y desarro­
llo dI."" la O,I\'cg;adón a \',lpor ('o Chile 
a Ita\ és Oc la J)~cific Ste;11l1 NaH!gatloo 
Company. Dicho deS3nollo corre desde 
la Ikgada·dc los primeros \'aporfi hasta 
la epoca de lO!! grandes vapore$ mero 
cantes y dl' guerra. Incluye un apén­
dice documenlal. 

MO~EDA, BA:'\COS \" CREDlTO 

102. Banro de Chile. 1894-1919; 
Reama hirtárica, Vf'C$e1lrada pOf' el 
CaMelo Cf'neral de Administración a 
101 .. OO"".r accionista.t en canmemora­
clón del 25 nml'c,,wrio d~ ro fundación 
1~ de enero (le 1894. Santiago, Iml). 
Unh'ersilarill, 58 p. 4 dia¡ramas. 

103. Barros Borgoilo, Luis: LA Ca;a 
de Crédito IIhlO'tcCtlrio. Su organiZilciórJ 
/ rt¡imerJ ecorJómico, con IIn estudio 
.robre la clm&lItuc~n de /0 pro,/iedad j 

el rqimen /¡Ipo,ecorio. Po, ... T orno l . 
S.ntiago de Chíle, Imprenta Cervan­
tes, 1912,508 + ~ p. Tomo 11: 414 p, 

Son importantes el libro 1II del tomo 
1 yel lomo 11 , donde e~ludia la cons· 
(¡lución de la Caja y de algunas so­
dooades particu.lares dt'$lmadas a hacer 
idénticas oper.ciones, entre ellas el 
Banco Chileno Garantizador de Valores 
y el Banco Hipotecario de Valp1lraíso. 
En el torno JI estudia la organización 
de la Caja de CrMito Hipotecarlo. 
creada por ley de 29 de agosto de 1855 

104. La Caja de MVIlt:'da de San· 
/ia80 de CM/l'. 17.J3-HU3, Superinten­
dencia de la Ca~ de "Io!leda y E!;pe­
elf.'S Valorada>, 244 + 42 p. Facsinu· 
le,: de monOO,¡s. numerOSQl; grab.lJos y 
I.i.minas. Al parCt-e-r, unlm':~lI en 1943, 

Contiene un e .... ¡uema hhtórico muy 
sUfiario '>Obre la mon~·¡J" ell Chile, de_ 
bido a \Iaxinuliano Salu \larLhant; un 
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st'gundo estudio !>Obre lol (ul1<laLi6n de 
Jos Tallerr~ dI' E~J1'.·<·I(·\ \'alorada~ 
(1916) )" la tecnirn d.: 1I11prc,ión de 
bil!cll", l1n teroer t,tu,lio, dehldo al 
economi~ta Julio P,',rcl C:mto. pa~a re­
\'i5ta a la historia dl' la moned,¡ en 
Chile desde la Colonia h,¡sta 1943. Se 
indu)ell alguno' dOC'\lmcntos <;obre la 
Casa d(· \Ioneda durante la Colonia 

lOS. Covarruhias, Luis: .\loncdlU 
c/u/ellaJ dnde la Jndependencia hQsta 
fa fecha. ROlHC, ~o 18 a 22, :-';ume­
rosas l.i.mhlaS 

Minucioso esludlo de cada emisi6n, 
acompm'iado de las di~PQsidol1es It¡ales 
pertinentes. 

106. Espinoza, Roberto: C .. es/oone. 
fimJrlclera.r. AUCh, lomos CXXIV y 
CXXV, 1929, 672 p. 

Contiene un estudio retrospectho 
desde 1650 adelanle. Incluye la le¡is­
Iación monetaria desde 1851. 

107. E)'Zaguine Esrobar, Juan: Pro_ 
vee/al paru la acuñación de moneda' 
efe cobre en CMe. BAChH, NO 60, 
p. 193-204 

1Ot!. Eyuguirre E., Juan; Stuardo 
O., CarlO!!! LaJ prinu:ros moneda' de 
cobre que circularOn lega/merite en 
Cllíle, RChHG, No 118. 

109. Felter, Frank Whitson: ¡\fa· 

IIclar¡¡ lul/a/icm in Chile. A disserlation. 
Ed. Princtton University Press, Prinee­
Ion, 1931, Xlii + 213 p. 

Edición en e~pai'oL Lo mflación mo­
netaria en Chile. Por, .. Traducch'm de 
Guillermo Candll.rilla) M. Unh'ersidad 
de Chi~, 1937, XXVI + 238 p. 

En el prefacio: "En poros países la 
historia del papel moneda ha sido tan 
dilatadil como en Chile. En decto, ella 
-.e extiende desde la ~u~pensi6n de la 
(:onve"lón metálica en 1878, hasla la 
apertura del Banco Central el1 19"6 
o sea, durilnte UD periodo de celca d~ 



cinC'Uenta afias int('rnlmpidos solamente 
por un ('nsayo desgraciado de padrón 
oro que dura de 1895 a 1898. Aunque 
he abordado esta historia desde el pun­
to d(' vista del et.'Onomista, me he es­
forzado en considerar los problemas 
monetarios chilr-nos,en relaci6n con sus 
antecedentes polítiCOS. Hay algo de pa­
radojal en el hecho de que un lXIís 
gobernado en el pasado por una aris_ 
tocracia conservadora, con una historia 
política tan estable y con un crédito 
público tan excelente, haya debido pa­
in por una experiencia monetaria tan 
des gradada. La explicaci6n de eUo se 
encuentra en d rut·rle endeudamiento 
de Sll.'i terratenientes y en su predomi. 
nio en las e~feras gubernativas". 

... Este estudio fue l"()menzado en 
1925, poco antes de que visitara Chilc 
con la Comisi6n de Consejeros Finan­
cieros, como secretario de l\t. E. 'v. 
Kemmerer, Presidente de la Comisi6n. 
La oportunidad que tuve de reunir ma­
terial de primera mano y de encontrar­
me l"On muchos de los hombres que 
habían jugado un importante papel en 
la historia monetaria chilena, se renov6 
en 1927 cuando pasé seis semanas en 
Chi!e. He usado menos material esta­
dístico que lo que se acostumbm en 
esta clase de obras, debido a la faha 
de suficientes datos para cito. He de­
hido nproveeh~r especialmente material 
de los debates IXIrlamentarios, memo· 
rias gubernativas, artículos de prensa y 
literatura monetaria contemporánea". 

110. Fontecil!a Larrain, Arturo: LAs 
monedlls en Chile desde la CQIlquistll 
hasta hoy día. llAChH, NI) 18. 

111. FTÍas, F.: Capellanías, censos 
y matl0ra;::gos. Santiago de Chile, Di' 
recci6n General de Prision<.""S, 1933, 
368 p. 

Enumeracl6n en orden alfabético de 
lo~ diversos vinculos, ya sean capella­
nias, l'ensos o marorazgos, desde su 
fundación; indica el nombre del que 

c<;tableció el vínculo, cotno tamhién el 
de 105 herederos en el gore o el P.l­
trono o censitario del mismo. 

112. 1I0nnann, Jorge: El curso for­
zoso en Chile. La moneda sana. LA ma­
neda ar;eriada. El régimen mclálico du­
rante los míos de 1895 a 1898. Las 
consecuencias del curso forzo~a durante 
los mios de 1898 a 1909. Di$(;IITSO del 
cambio internacional dese/e 1898 o 1909. 
El régimen fiducitlrlo ti IlIs leyes adua· 
neros beneficion // la agricultura. uu 
r;iudos v/ven en la indigencia y nlUerf'1l 
Ctl la miseria. El sistemo batlcO/la e .. 
Chile es deficiente. La bala/l:::a comer­
ciol yeco"ómico. El provecto de caía 
de conversión 11 doce I/Cniques. El agio 
abate la marcha progresivo del comer­
cio !I de la ¡.¡(I!utria. La I'fO/lagam!o 
comercial de Cllile erl Eurolla es /lula. 
Los medios que tietle el gobiento para 
efectIJor la COrlliersiÓIl metÓlico. Paris. 
Irnprinuhie Paul Oupont, 1910, 92 p. 

113. Medina, José Toribio: Mane· 
das ti medallas "iS/llllloomerlcullas. Im­
preso y grabado en ('asa del au tor. San· 
tiago, 1891,94 laminas. 

114. ;\Icdina, José TOJ"ibio: US /IllJ­

nedo! lJbsidilJTloles de Chile. Por ... 
Imp. Elzeviriana, Santiago de Chile, 
;\IOIXIX, 36 p. 

115. N.O.S. [Sanle]¡ccs, Ramón E.]: 
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A/1tlllles para IIrlU memlJria labre lo! 
Bonco., ChilelllJs. Por ... Santiago de 
Chile, Imprenta Cervantes, 1889, 126 p. 
Y 5 gráficos plegables. 

Aunque aparece suscnto ('on las ini_ 
ciales N.O.S., su autor es el que indio 
('amos. 

Contiene numero'iO~ cuadros estadis­
tkas que versan en su mayoria sobre 
balances y liqUidaciones, obtenidos a 
través de las melnorias de bancos na­
cionales. 

Analiza los bnncos ('hileno, en su for­
maci6n como sociedades anónimas. se· 



n. 001' su "nport..no.! jlal'll d dc!o:l­
ni. o:,o:>mu.v )' pulmm. E tu<ha de 
p"f'l<'n<"ia los _""'1"I'I:,h'$ hancos. B.·-
1.,",11, 'I .• e elUTe S_ .\_ B.luL'O 'alpll­
r,lI' Ban~o ()..$,.l Jo- e, B.II1<'U U. 
CIIII\, Bln<O ue !\ Eu\\-.iTU )' Cía_; 
B;III<O ."¡¡¡i,·ola. BancO d, Tllk., BJnco 
I'nJluJar,ete 

I Hi. P,tl",a, ".I'·fO; lI¡I",t/{'a 1'~jH'­

el/./I (lO Ch,le. Sil J¡"I"'j,/_ AL'Ch. \l;JnlO 

x,'\nll. 1Ii66, p_ &49.864 

Ili. flan.on Ju"'-' ."rm nJo J •. fA 
"UIII(I '''" .1, f'l$ U'IIIOI d~ 1", nall"a 
l •• ," Chol. tJ570_,7SU 1Ii.tlorid.:\ I 
47.91 

118. Ron, Agu,tin: /.on luw('(II dI' 
Chile V lu Iql que los rl[le. Ffrllc/o de 
acllwl;dud. Por ... \'lIlparuho, Impren· 
tu E",.bior, 1886, llU P 

EstuJio whre Jo~ ban('n~ como in.ti­
tut~ emisores de p~pt.J moneda)' de la 
politiea !<t'guida al r('\(>I...:.lo, d~e laJ 
I,rtmera.s tentativas de u.:ar hancos en 
C)¡¡l¡> hllsU la época dd autor. 

119. Ross, Aguslin; La (mIL('nj,j" 
m¡>lfilka de 1895. lnll'r('nla l'ni\,('ni· 
t¡¡r¡ .. , S'lnhago, 1919, 97 p 

120. RO~5. Agustin: Clllle. lMl­
uno. Sctenla ario.f di" (Ije~tlone.f mone­
tario! Vl1r¡aJICieras V de' "rub/('mfJ! ban· 
ca,iol. Po,.. \·lIlpar;\i~o. agO_IO Je 
1910. Santiago d., Chile. Imprenta, li­
tografía )' E"cuaJenl;l( Kili Ban.1:'-lona. 
1910. ;!Aa p 

Ampliación de los I!'mas trillados en 
Lo. I,.me", de CI,ik. 

EJio:rón err in¡¡:ll!1: C/o/e. '\5J-J91O. 
Sirtu l'eQt.v 01 _\1("1<:101'11 U"'¡ r-;nQn<ia1 
Q ... ·I'om und B""kw' Problem,. Yal. 
Il;U.!).(). Imp_ Inl/I.:sa \h'iC(,t! 6: Cu., 
liBO 

121. S.u,ldiC'e'. Rilw6n E., Lot 
/Janco, d,ih""s. Por. Santla\l;O de 
Ch,I." Iml'",nla )' ErH . .u.aJ.t!,a.lÓn 8.1r-
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~lun.a. lR93, HO l' .2 ([r.fl " pie. 
gables. 

R""",li"ón .un>t'nl. 1,.1 cJeo su anlt:rior 
traoo,u Iitu1.~J<> .\/"",t. 0'1' UIJO mC­
morio ",b,. '''s b.J,,~Of e/u/' nUJ. publi­
udo ron 1.<, ¡nld .• l s :\ OS. Pretende 
¡,Ólo dar una ¡,ka d.· JI» b,.Inl'O, {'hile­
nos, ."¡,,,har u ongen y dC!i~rrollo, 
¡¡J. má_ ti.· ~u innu(·"lÍ;' ('" t. \'Ida eco­
nÓmiL.l )' ~o(Í.ll d,·1 1';,1, Con_igna Ja­
tos 5ubre la deuJi! puhh'i! enlr .. 11145 
y 1889 )' la i'llportadún )' e"portad,," 
.n loo Il\l:;mos ai" ..... E'h,Ji,.l el origen 
Je los UanL'OOo)' anah, ... la. llo)e\ sohrt' 
b.orKu' )' t",i.,óu, en rdJ.uólI t'Oll l.l 
mJ.rdlll económ¡.a g"r",rll de l pai. 

122. Sanll'li.'t'1. Il .. món e BancO.f 
de .,mil/ón. Sanlia80. marzo de 190() 

Tomo 1, Santiago dt' ClllJt>, Imprenta 
Xal'ionll l, 19()(), CC I\ ' + ea p. CUJ­
dros), grMi('(h 

El autor pasa r~·\-ht .. j las .,misiofl('S 
bancarias dewl! 11)6t) en adlolante. En 
el apendit'lt', ('orre\pondientt.' a la .. pá. 
ginas con númerO!l árabes. indu)e una 
RecopilacMn de h'U"~ .. jll~pruiciane~ 
admmi.ttrotiLas ¡ob, .. 1H1l1c!n de emillún 
I doclJeuto d~ Chik· )' UlrVl p;i1'>C'!>. 

123. Si)'"u~ .. "",lr': E. 1.0 crr("la· 
ci6n del t>ro el! C/¡fh, f'" ¡{ l/g/o .'\: \'/ 
En RChHC. lomo L.\:. :\. 64 

124. Suberca<;C;lu~. Guillenno; El' 
tlldior eeolllÍmicOl!. E/ papd mOlleda en 
ChUe Ij emauo folJ,e la /{>"ria del ,,010' 
Por. .. S.lllti .. go de ChiJ... Imprenta '1 
Encuademadún R.m:,", .. ",;a. 1898. lbS 
P mn ltr.iflt'O !)If1:.llrJ.·S. 

ESludia el ('ur",) fUrlO!oO en Chil .. 
entre 1878 l 189';; CIlII),i§ (IU" le die· 
ron origen, su d('UTTollo, SUi relacione. 
{'OII el p;l:l'd nlllnt"dJ., (.1< 

12'5. Subt-rcu .. au\, (;tull/:rmo; El 
\/ Itma mmlf:ta,lo 1 /0 u'~ulUuu:ióll 
bUIIC(jrla en Chlll'. En Al'Ch. 1920, to­
nto. C~L\'J 1tr s¡·m. 1)_ 201-316; tamo 
C.\L\ 11, 2" ~m., I'. 3-1.;1 



Hay una stpi.flta y, además, fue edi· 
tado en ¡n,lés por la Uni\'f~rsidad de 
Illinois 

Es un cuadro histórico desde la Coo 
Jonia huta los diu en que escribía el 
autor. 

En la Rnistll Cllilrlla ('QI'"rt·spondien· 
te a juliO de 1921 hay el ~iguiente ro-­
ntentario suscrito con la inicial P: "Al 
re\ts de lo (Iue ocurre eoo c(l~i lodos 
~ libros qul' abordan Illaleri,n eronó-­
micas o finandera~, que no son mb 
que ,leg.ltas m&J o menos encubiertos 
en f.l\or de tesis detenninadas, el del 
seilOr Suben:JSI'aux es un libro cientí· 
fico en toda la extensión de la p<1Ia. 
bm. En balde se buscarian en él teo-­
rías preconct>bidR5. El seilor Suber. 
caseau.~ rcturre Q los hechos no 1).1ta 
buscar en ellos apo)o ¡¡ opiniones ya 
formadas, sino pMIl conocerlos y dar. 
los 11 rol1ocer". 

TECNOLOCIA 

126. Johnson, John: PiorICer Tele. 
I{fflphy In Chile, J852·1876. Stanford 
Unh'ersity Pr~s. 1948 

127. Ikrmo."ldez \liml, Osnr: La 
p6l"oro duronle la Colonia. RChHG, 
XO 130, 1962, 1). 116·156 

128. Berlhold, \'ktor \l .. 1Ii.ilorll 
uf the Tekphrme .. and Tclegraplu In 

Chile. J85J. J9n New York, 192...1 
87 p. 

129. FonteciJIa Larraln, Altura: 
Cuadarnecilel, cuera. de C6rdoba IJ 
cordooones d'JfllIIle la Colonia, BAChH, 
~Q 21. 

130. Fontecilla Lana!n, Arturo: LOI 
hierrf1! colonioles. BAChl-I , NO 36. 

131. Greve-, Ernesto: lfi&IOrla de la 
anwlgamac/6n ele la "lata. RChIIG, NO 
102. 
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Estudio detallado de las forma~ de 
explotación de la plata en Chile desdo 
la época colonial; técnica de fundición 
y amalgama, laboreo de mina~ de azo­
gue, etc. 

132. Creve, Ernesto: HIstorio dI' In 
ingenlcria en Chile, Pur Tomo I 
Las obras públicas durante la Conquis· 
ta y la Colonia. Santiago de Chile. 1m· 
prenla Uni\"t:'rsitaria, 1938. 556 p. U· 
minas. Tomo 11: 1938; lomo 111: 1944, 
tomo IV: 1944. 

Además de los temas enunciados en 
el titulo, la obra comprende las obras 
camineras y ferroviarias de lJ época 
republicana, las exploraciones y el le­
vantamiento de cartas gl'OgnHica5 y llX 
organismos relacionados con las obras 
p6blica§. 

133. I-Iernández, Silvia: Twns{or· 
I1IO('ioIlCI tecnológiclIs eJl la ugriculluro 
de Clli/e Central. Siglo X IX. Cuadernos 
del Centro de Estudios SocloeconÓml· 
coso NQ 3, Universidad de Chile, San· 
tiago, 1966, J.4 p 

134. M&rquez de la Plata, Fcman­
do: LoI muebk, en Chile duraJlte 101 
liglDl XVI, XVIl 11 XV11J. BAChll, 
NQ L 

135. M.i.rquez de la Plata, Fernan. 
do: La. trajel en Chik durante la. n· 
glOl Xl'J, XVUIJ XVII/. BAChll, ~o 3. 

136. Ovalle Castillo, Darío: APlIII. 
tel .obre la platerío en Chile durante 
fa domlndci6n espaflo/II BAChH, NQ 
13. 

PROPIEDAD URBANA Y RURAL 

137. Atmeyda, Anicelo: Lo COIIS/l' 

tl/clÓn de la propicdatlscgl¡n un lurlsla 
Indiono. RChHG. NQ 97. 



138. Alm .. ~Ja .. -\"i~t'I<" 1.Al " "'$"'11 
IllWrof. Sil imp(>rla"l'iIl t'n la 1I1</ .... ia 

cid Drrt'cho. Intro<luC1.·iim ni tomo 
:\LlX de la CoIecoJ ... de h¡'",,,adoreJ 
de Chile !I de docllmrn/cn n·lotiL'~ a 
la lIinoria :\"ariOflal Santiago. 19~2, p 
1\-:\\ 

139. Amuoategui Solar. Domingo: 
E.'udIM hist6rk"as. Ediciones de la 
Uni~"e"iJad de Chile, Imp. y Lito. Le· 
hlanc, Santiago. 1S.1O. 154 p. 

Comprende principalmente ('1 ntu­
dIO htula.do La vropicdad IIgncola e" 
la ZQfL/l Cenlral de Chill'. <1lJ{' se rdÍt'­
re de prefer<nda a ):¡ é¡lOC'a ""lonial 

140. Amunálcgui, Sol,u. Domingo: 
LA $ociedad cI,¡lcna del rig/o X\'I/1 
iI.ta!l0rll:.gOJi i lilul06 de Cal/muo ,\11'­
maria hinúrica ¡¡re.ell/ada n la {111it:rr· 
$Iclad (le Chile _ .. l'or Tomo Pri· 
mero. Santiago de ChUe, Imprenta, U­
togrnfia L Encuadernaci6n Barcelona 
1901. \\'11 + 464 p. Tomn ,egundo' 
1903; tomo tercero: 1904 

Estudio detallado, con indusión dc 
numero_ Joculllt'ntos, de l-:l(11I uno 
de I~ ma}ornzgos y titulo de noblna 
con<:roidos a familias de Chile. No hay 
capitulos que sintetken los resu ltadM 
Es la obra fundamental parl1 t'onocer 
lo~ a~ped03 mencionadO'! d.. la socie­
dad ,hikna 

141. Arnna .. , Juan ,le: La Ddtt':iIl 
de Suntlllgu. BAChH, K? 21 

1,12. Baraona, Raf¡ld; Aranda, Xi­
m."a; S.mlana, Roberto: \'al/l' ,/1' PII­
la, '11'10. Estucli<l de .. ,trlIl1ura agrorlll 
S¡¡nhago de Chile, XX + 3i6 p. :'I:u­
m"msos mapa •. cuadTO'i \ J1:ráficos p!e­
¡¡:Lb! .. s. 

El <;al,;I\1I" 11, c1 .• horauo IlUf XinX'_ 
lIa .-\ra,,,b. (·,tudia d ()fi¡;:cn ) t'\'olu­
{'ion d., la pequt-ñl 11Topie<!IH! rur.tl 

143, Bordt·, JI'an; CónIlOTJ. \I.ITÚ) 
_";Iollhl,;n de In I>rO/,iH/ud mrlll en ..r 

\'ulle: .!tl PUIWg'" 1'onlO I Into, San-

~~~L~e ~~~:: :~~~~;;~d~¡~~II: 
rarpeta C"'" 6 1I1ilp..1$ 1,I,jlilhles 

En la ¡'IItroducduIl ¡tllotan I~ auto­
n'" '"Lo 'IUO' 1" .. .." .. nt.lIlIO' aqm e~, en 
rt'alidad. d fruto tI,- Ulla e~trecha co­
laboraciún_ Con~~,hldo por un geógrafo. 
e.te tr"bajo ha f('c¡m-ritlo no ob.tante, 
pua ML~ fr('~ primuOS capitul~, el ¡n­

disprn,abk lOlK'Ur.O de un I"storiador 
!¡unbi';'n into:r.-sado _independiente_ 
mente y desde otro punto de ,'i'ita­
en la hut()fta (le 1.1 propiedad rural, 
proponi .. m.lo..... lo", ,1UtOle~ 1II0<lrar en 
tuda su (taY''1.toria la (onndc¡ón de l.t 
propiedad rural r la l .. "td elaboración 
de un p;li~;e airnrio. para luego defi­
nir la.> e,truduras territorialt"S de ho} 
día. 

"Tráta:IC, ~in duda, I1quí también, de 
una monografía, ¡lt"ro de una mono­
grafía 'Iue al abarcar un margen sufi_ 
('ientcm .. nte amplio)" firmelTK'nte defi­
nido, re\l~te la importancia dc un son­
deo" 

En la parle propialTK'lItc h¡,torica ". 
e~tudia .. 1 ~l.Stcm,l d" propird.dd }" te­
nencia de la ti('rrd apli<:ado en Chile 
desde la ConI"¡UL~ta; pero la parte nloi. 
nO\.edoS<t la L"Omtituye la fl'«ITI.Struc­
(ión de 105 mapa\ ¡m'(!i.:¡Je, de 16(}.1 
1690, 1775, 11180 )' 1953, <lue forman 
el elemento hásko p.lrIl t·\tudiar la e.o­
lución de la propiedad 

144, Don<l<O. Ri"ardo r \"e!asrn. 
Fanor, Ili.ftorio de lo con!1lfudón de 
In prtr,lleclod all!1ral. SantialitO de Chile. 
Imprenta Or.ante~, 1928, 3:!5 p. 

Segunda ediclón_ l..tl propiedad a~,,­

tral, ICIRA. SanhaS(u. l!;IiO. 282 p. 
En el prólo~n di' 1,1 Ilrinlenl ediciÓn 

los autores ;lnolan;E~t,ls i1dgina~ han 
nacido ('on 1.1 m({'II{Uln de contri­
bUir a la ~olul"Í1Í1I dd prohlema plan­
teado por 1,\ l .. y rdati\'_l (1 la cnnstitu­
lin de la I'TIlI'icdad ,1u~tral. (Iue desdt' 
haC1.· t'¡_II(O~ .tIlo.< ¡>f".l en lonna inquie_ 



tante sobre- una vasta extensión de 
nuestJo país. 

·' I..ll comtituci6n de la propiedad 
¡1rl\ada prl'scnta, en algunas rcgione~ 
del 5ur, caracteres similares a. los por 
que atraves6 en otros puntos lle la Re­
pública. Pero, en cada rl'gión, ofrece 
caracteristicas únicas y diferentes, (tUl' 
es intlisptnsablc ("Onsiderar para solu­
ciouarco!lacil'rtoelasunto. 

"Las fuentl's de esta publicación 5On, 
en su mayor parle. total yabsoluta­
mente inMita,·'. 

La obra comienza con un estudio 
general del rl'i)arto de tierras en la 
época de In Conquista y luego sigue 
con la ocupación y apropiación de tie­
rras en cada una de 10\ siguientes pro­
vincias: Arauco, Valdivia, asomo, 
LJanquihue )' Chi!oé. Trata princlp.u­
mente de la acción oficial )' las formas 
del reparto y adquisiciÓn. 

145. Greve, Ernesto: La mcnsuro 
general. In troducción al tomo XLVIII 
de la Colección de historiadores de CM­
le '1 c/e doe,mlentos relativos a 'o His­
torio Nacional. Mensuras de Cinés de 
Lillo. Santiago, 19-1 1. IX-XC p. 

Formas del reparto de tierra, técnica 
IIsada para medir áreas. Los trabajos de 
U llo. 

1-16. Larraín. Carlos J.: "Lo Arra_ 
ya" y tierras de Colilla. BAChl! , NQ 
61, p. 52-90. 

147. Larrain, Carlos J.: Las Con· 
des. 358 p. con 2 planos plegables. 

E~tudio de IJ. adual comuna de Las 
Condes a través de 5US grandes hacien­
das. En un apéndice e5tudia el muni­
cipio de Las Condes, la distribuciÓn de 
aguas y el avalúo de propicdades de 
IBS4. 

148. Larraín. Carlos J.: El Hu/que. 
Conlrlbución a la histona de lo pro/Jie­
dad /erritorWl. Imprenta Patagonia, 
Buenos Aires, 19-14. 

1'19. Larrain de Ca~t!O, Carlos j.: 
Los Origencs de Zapallar. COlllrlbución 
a la Iolstoria de la pro/JiedlJd territorial. 
BAChH, NO 12. 

1.'>0. Larra;", C¡¡rl(loS J.: Pl',laloiéll. 
BAChH, NQ 59, 1958, 1). 56-97. 

151. Larraín, Carlos J .: Villa del 
Mar. Editorial Nascimento, Santiago, 
Chile, 1946. 302. p. 

152.. Montt L., Manuel: Le hacien' 
c/a de Sal! !erólllmO. RChHG, N'" 114 
y 11 5. 

153. Opazo ~I., Gusta\o: Las le­
rra tenellclas del Corregimiento (Id 
MOItle. RChHG, NQ 56. 

~ l 

15-1. Silva Vargas, Fernando: Tie­
rra.s y pueblol tic ¡ndiCl$ ell el reino de 
Chile. Esquema históTico-;II'¡dico. Es­
tudios de Historia del Derecho Chile­
no r.,:Q 7. Sobre el título: Universidad 
Cat6lica de Chile. FacuItad de Ciencias 
Jurídicas, Pollticas y Sociales, Santia­
go, 172 p. 

155. Thayer Ojeda. Tomás: :.nnUa­
go durallle el siglo XVI. Constilllcmll 
de lo proJllce/ad UrWlla I noticias bio. 
gráficas de sus primeros pobladores. 
1905, AUCh, tomo CXVI, 1905, p. 1-
82, 297-414, 475-517. 

156. Valladares Ca11\11OS, 'Jorge: La 
as/anda ele Cucmanglle en Purape/. 
RChHG, r.,:0 130, 1962, r 196-230 

Trata solamente de la época. colonial. 

T RABAJO 

157. Amunátegui Solar, l)Qmingo: 
Ltu ellcomiendas de indí¡cnas ell Chile 
Memoria histórica pTC$enlada a la Ulli· 
vcrsidue/ de el,ile. Por .. Tomo 
primero. Santiago de Chile, I mprenl~ 
Cervantes, 1909, VIll + 476 p. 



Ttn,,, A"j;u'Mio. 1910. Ofrc<-'C una 
~ k "umrrac,ón de pág¡n.I~. \' 111 + 
1M \' lurgo :!í2 p. pallll la .... ;(:lon f¡­
nal t,tuLada ~Apuntadonn i d""um,n-
1m 

Con,htu~'e la i1l\'e\tigacü'>n funda­
u)I'utJI !,allll el estudio de 1 .. , enl'O­
mi"uuJ\ durante toda la {1¡l(K.\ l'O!QniaJ. 
.... ,. lM_.l ('a~i exdusi\'am,:ute en d(x:u-
111(1 taüún ulalitati\'a de ~;lTktcr gc­
una!' \'¡_ión analiti<a. DocWl1<'nt(>!l de'\­
l'\lhirrtO'i po"teriomlenle Y nuev¡u in­
\e,tll1;aciones hao rectifiC'lldo o pM'fec­
uonado dlH'!'l>OS a'peLtOlS de la obra 

158. Amunátegui Solar. Domingo: 
LD troto de negrtU en Chile. RChUC, 
1'\'148 

159. Arán¡tuiz Donoso, llorado: lA 
liwaci6n de los traoo;oJoret agricalaJ 
en el siglo XIX. EHIPS, r\Q 2. 1967, 

."-31 

160. Cannagnani, \laredlo: El '0-
Úlrlodo minero en Cllllc eo/aniDI. 511 
de_rmll., en una .ocledad prPl.'Ínc-itll 
el ro,'orle Cllieo. 1600-1800. Uni\"t'rsi­
dad de Chile. Centro de Hhlorla Colo­
nial, 1963, H6 P 

161. Feliú Cruz, Guil"'nno ICar­
I~ Monje Alfaro), lA .. encomienda., 
.reSI'n lOro! !I ordell/muu. nuenos AI­
rl'~. Tulleres S. A. Casa JaooOO Peusef, 
Llda. 1941. 2..1..1 + XXVIII de n~n­
dilo(! docum('ntal y 6 p. de {"dice 

162_ Gún~onI, "Iario: 1\'010$ loh,.,. 
tu efl('omiendo cllileoo lordíQ B,\ChH, 
;>';' 61,1,·27-51. 

163. Góngora, "Iario: Orig('n de lo, 
"¡nqllllinllf~ de Cllile Centrtll S:lntia­
go de Clule. 1960_ In p 

164, Cóngonl. \I,uio: \'o.l1'oblmt!a­
íl JI wdcdad !UlIIlcri:.a e,1 C/llle (sl-
8'0, ,\'>'/1 o XIX). Cuadt·rllo-. d,·1 Cen-

~_o ¡:a~:lt;~t~~~i!:i::;;:¡~~~1 ~: 
h Uni\t'nidn¡] de Chile_ 1966 

Editado umhi'n I'n fr.u ... ' I'n An-
oole$. EeonM71ir-S ..... 'I., C,u¡,,,,,/ion,. 

J~nvicr-Fe,ril·r. l<jf;(i 
Estudio de hi,loriJ. 11(,,-,:11 en rdJ.u',,' 

C"C'n La e'ilructullll eu>u"nma de la l'C'­

gión "laule-niObio 

1(;,'i. Cliltn \'ul AII.'(.!: LII ta.,o de 
(;un,boa. Estudl05 dI' Ih~toria ¡Id De­
"-,dIO Chilena ~." 6, L'ni\eTSidad ClItó­
Ika de Chile. r,.cult.ul dr CIencias 
Juddica~. Polilica1 y !;oc:iales. 1962 

2..10 p. 

166. GooLilez Ponll:". \Iaria lsab,,) 
LD encomiCnd(l indi¡:('no en e/lile du_ 
Mnte el 'iglo X\' III _ lti loría. XII 5. j. 

103. 

167. HI'i\<;o;' Gonúlt.." Julio: 1..11\ 

t(l$tlS JI o,de,wn:.a, sobre ti l 'tlOO;O de 
los indios en Chile, AUCh, 1929. 23 

serie, tOlDO \'11, p_ 3&')-434, 1930. ~ 
sede, lomo \'111, p_ ¡Q,,)-859 

\68. Jura, Aharo: Lt>1 uientOf de 
trtloo;o JI 10 "rot:Wó'1 de "'lino de obrtl 
¡)(Ira 10$ no encoml'ndem.t en III riudad 
de Santiago. /586-/&10. RChAG, ~q 
\25. 

ú:iste una separata ¡rubliC'llrla por el 
Dfopartamento de fh'loria del Instituto 
Pedagógico de In Universidad de Chile 
En la porlada. sobre d titulo aparece 
la siguiente indil'llción d~' ¡erie: Estu­
¿ios de Historin Etonómica America­
na. Trabajo y ~a!ario en l·1 período ('O­

loniaJ.1 

\69. Jara, Alvaro: Cllerre d Saciéte 
llll C/liU, 1:;>;$0, de s«iolOl{ie col¡millh. 
lA tralU[o,,"ol/on de lo Cue"e ü /I.,rw.­
canie el fCldorage ¡fu indien.r. Du 
débul de lo Conque't· r'/IaI{,lole 0111 
d¿bll/s de re,do~aJ1.1! /tgtll (1612). Tu.­
du~ión ct 110t1'5 Jf' Jacqul"i Lnfa)'e. 
1ntitul des H1l.utt'! Etudt's df' ¡-."-meri­
que Latine, P .. rls, 222 p. 

.5:2 

liO. JMa. Ah-aro: lmpOrloclúlI dI' 
trooo;ado"'" IlIdfgcnlU I'n ti siglo XVII. 
RChlIC, '\ 124 



171. l ua, Alvaro: Solorio ('o 1/IIIl 

,. .. .."omío rorodtri::.odo por 106 relocio. 
ntl de I/e'P"'ud('tIC'io JlC~JlQl. RChUC, 
~01 133. 

liZ_ J.u;!. Alvaro: El IIIluflo I/e lo. 
Im/,lM ~ 108 ,ft'lmot del oro en Iu Tnlll 
dI' SUllfilldll ... Centro de h",estigl · 
ti(lIoC~ de Historia Americana. Univet· 
~idad de Chile. Santiago de Chile 
1001. 12U P 

173. Larrain. Carlos J. La ("UfO"­

mkr.l/a de Pul/offV. BAChH, 1\' 47 

174 \Iellafe. Rolando: l..u lIt/roe/llC· 

ciúu de lo esdatl/ud ne¡(ra ~n Chile 
Troifim ~ rutll$. UnÍ\"f'f!iidad de Chile, 
Sanhaj:!O de Chile. 1959. 29-' p 

Comprende desde la introducción de 
1-1 ese1a\-¡tud negra durante la Con· 
(1I1M.l, hasta las primer.u déclldu del 
siglo XV II . El estudio no solamente S(' 

relaciona 0011 el tráfico y las rutas. s{. 
no que se extiende también a a~pecto' 
tales como poblaC'ión, problem.:u dI' 
mMlO de obra, di~posidones legales, 
ele. La im'estiJ,!3C'ión aparece concebi· 
,la df-ntro del marco del comercio neo 
grero americano. 

17.'j. \lontl'ro GU7.l11;,l.n, AleJandro: 
El /roOO;o ¡udigeno dl/raTlte la Colonia 
SI/ im11artllocia ecollómlca Memoria 

Imprenta El Imp.1Tcia l. SantiallO, 
'!).lB 

176. OP;¡70 '1 .. Gustavo: 1.11$ en· 
wmlendal del Corrl'guniento del ,\fOil. 

le. RChIlG. -':01 54. 

In. Ramira Xerochea, Ht>mlÍ,n 
lI i,tOfIo del mocimiento obrera el! CI,i· 
k AnlCceclentel. Siglo XiX, Santiago. 
1956, 336 p. 

Estu{lia en primer lu¡;tar los origene5 
([..1 prolet,uiado chileno)" $\1 dl'sarrol1o 
hasta 1879 y luego la translonnadon 
t'COuómiea y social, los origenes dd 
1l1Ovimicnto socialista, las organizacio· 
nes gremiales y 5US luchas. 
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li8. Ramón. JOStÓ <"'rrn~ndo d{" La 
e"comienda de }1I011 de' Cuellu (1 la 
II/z de n!leDO! dOClIlTlcntcu (l57-1·15fI3). 
BAChn, N' 62. p. 52·107 

179. Salvat \ IOIlguUlot, \1,llllJ('[ El 
régimen de eur-omiendal fU 10$ tiem· 
¡JO.' de la Conquista. RChllG, 1\1) 132 

IHO. Sahllt \[onguillOI, \lanue); El 
1';/)1110 intlígeua en CM/e u 1IIII'l riel 
ftll./o XVII . RChHD, 1'\9 I 19'j9, ro 
28-35. 

181 Solenl, Guido: Ui$toria del 
lO/ario indígeoo duron/e el I~riodo co· 
lonial ('n Chile Sant;alto de Chile, 
1941. 168 p 

Se trata de una mrmona de prueba. 

HACIENDA PUBLICA 

182. Algl/lllIS o,I,olane. ,lObre ", 
obra Resumen de lo lIacinW(I Pliblico 
de CMle. 1810·1900. Imp, Nacional. 
Santiago, 1902, 31 p 

183. Barros L)"nrh. 1' .. llIcio: Un 
cuarto de siglo d(' ¡('#:lis/ación Ir/bllloria 
en Chile. Labor !J deJl'ut:nlt'imienlo de 
lo Direcció .. Cenual dI' tll'/!lIestol In· 
/eTllOl en II/S 25 mio! de existencia 
- 18 dI' enero ,le 1902-18 de enero de 
1927-.. Tallrr~ de "E[ DlUrÍQ "u~· 
trado". Santiago, Chilf'", 1927, 334 p. )' 
e," gráficos plegabll'"S. 

En una primel1l. p;¡rlc hace un estu· 
dio cronológiCO de la evolución y de­
$,mollo de Impuestos IntemOiJ d<-sd.> 
~u fundación en 190:2 t-olllO Adminis· 
tración de AlC()ho[e~, de sus person(>­
rOS más importan!..., y ~us atribuciones. 
En una segunda p,1rtl' 't analiZo1n las 
11'>"1'5 tributarias dI' Chllt.'. e5pedaln~ll' 
tI' las relativas a alcohole$, hlcnL'S raí­
~" timbre, he rencia y donación, reno 
ta,etc. 



184. Utl\,IHn,,". Juan 1I"1" .. u dd 
~JI"nco ~n C/nle. Tmp",nla Bar«'lona 
Sanli:t¡¡:o, 1912,67 p. 

185. Cannagnani, \lafC'('ln, La 01'0-

,ición 11 1M lribtJlOI en 111 legllndll mi 
IIIll del riglo XVIll. RChHG, ~o 129. 

186. Dirección G{'!ll'ral ¡JI' COllla/)r­
lulad. Rf')umcll tlf' la HoC'ienda Pública 
de Chile. SUmmatll o{ ¡he FillUrI("C$ 01 
Chile. J:ksde la Independencia hasta 
1900 editado en ca~teJ1.1no e inglés poi 
la .. [~icl 1901. Frorn the Indepen­
d<."!1cc to 1900 publühcd in Spanhh 3nd 
Engli,J¡ by the AttOUotant ~ral', 
lrpartnlt'nt. 1901. XIV + 20 + 106 

64 + 120 + 12 + 7 + 4 + 10 
+64p 

187. Femula Urzúa, Alfon~o; lIi",­
torlr. comen/liJa Je la del/do externo 
de CM/e (1810-19·15). NOt;lone, dI! 
deudo ".¡bUco. Memoria . Santiago 
de Chile, 1945, 166 p. Y un cuadro 
plegahle. 

188. Fi~ueroa Quinteros, 'Iaria An­
gélka. El de",cho de oueno e'l el Ir6-
{/co comerciul de Chile. RChllD, NO 
4, 1965, p. 251-264. 

189. \1.lTque7.ado O .. Reuato; c;¡­
ne$~ 11 de!/t1rrollo de lo", .rerolciO$ de 
hacienda. Conferencia ldda por el jefe 
del J:kpartamf'oIO de Contabilidad ile 
la Contraloria General de la Repúbli­
ca, el 24 de enero de 1940 en el 5a-
16n de lIonor de lQ Unh'ersidad de Chi_ 
le. Santiago de Chile. 1940, 66 p. 

190. \Ioliua, E\'arlsto; La lIaciendn 
Públir:a ,/rmmle lo Colonia RChHC, 
f>,;"4y5 

191. \Iolma A., E\'lIrhlo: BOIqIlC;() 
de la IInc!cnda Pr¡blico dc Chile de$dt 
la lmiepcndClICia lIasta la feclla, pm 

Santia¡o de Chile. Imprenta Na-
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donal, 354 p. Umina~ r ¡t"r,ir!(~I\ esta. 
dísticos. ]898. 

Cootil'nl' 105 siguil'ntes capitulOll: El 
cambio.- La monedll.- Entradas. gas­
to; y llresupuestos.- Deuda I)ública.­
Riqul'UI nacional.- Importaciones y 
t'~rortaciones.- CuadlO'l comparativos 
de la! rinanus de Chile.- Cuadros 
comparl-trvO$ de las finanza~ unh-er­
sales. 

Profusa utilización de e~tadistk'as. 

192. PNeira Salas, Eugenio: Ul1 
Icn~/ioo, poro la cofocaclÓn de rm cm­
pres/lto cllileno en 101 E,dllllO$ Unido. 
(J!i18-1819), 18 p. Tirada aparte dd 
lIorrerw;e o don Domingo Amunó/eguo 
Solar, auspic:mdo por la UniV('rsidad do 
C!.ik. 

193. Plaza de la Barra, ",r .. , \1 
1.;0' Impues/oJ en C/lile cOlIsilleradOI 
ooio .JtU o",pectru IIj.st6rieo, poli/ieo, 
¡lIñdico, ccon6rnico !I #OCia/ 2f ,lUrte. 
Tal!eres Cr.l.fiC05 "La Natión" S. A 
Santiago, Chile, 1937, 40 p 

Analiza lO!; orÍgene~ hist6ricO! de 1m; 
impuestos a la renla , bienes raíces y 
herencia )' donaciones. Contif'1le el te.t_ 
10 de a l¡unas leyes. 

194. R('.\I/FIlcrt d{ la Jlacienda P,¡­
bUca dl' Chile de.de 1833 hofla 19/4 
l..ondon Spttiswoode and Co. Lid 

195. $ih-a, Ftrn.Ulllo: La Co,t/Qtl! .. · 
,la Mayor dO' CUl'nlu.< del r('IIIO dl' el,; 
le. EHIPS, N02 

196. SlIm \ 'arg .. ,. Femallllo: 1':,­
quema de la Hacienda Rcol cn ellik 
indlOno ('1&10$ XVI !I X\'II). RChHD, 
NO 4, 1965, p. 208-250. 

197. $¡h',l VarJEa" Femandu: Pur; 
V Chile. NOlul IOlue StU Lineu/ociones 
a,/mi,¡f$frotit:aJ 11 furo/e", f17{)5·18(I(l1. 
Historia, N9 7,147-203. 

198. Sllu \'arga.~. Fernando: Lo 



l i,jln d~ Artche en Clll/e !I la .subde­
legtltitSn eL> AI¡;.Ore:: de Acc«do. His­
toria, r\" 6. 

199. S,I" I Vargas, '~('n1.l11do: Vlla 
1 Wta a la Real Haciemlo de Chile en 
d . ¡g/o XVI. BAChIl , 100-205. 

2I1fl. \'era \"era, R,\úl: Ilüto"" (le 
la fI¡uda extema de C/llfe. \Iemona 

Santiago de Chile. Imprenta "Ro-
1942, 100 p. 

IDEAS, POLlTICA \ 
PLA'\IFICACIO'\ 

2111 o\l.:mpartc R. Julio; E/ ('o/li/ 
tia 1"11 Chile coltmial (OriRt'IICI mUl'lici­
I'a/el dI' fal rel"iblical lIiflJalloo",crica. 
lI/iS). Ediciones de 1.:1 Uni\'t'rsidad de 
ChU('. SllIItiago, 1910, 452 p. ¡,,!cr('s,. 
ti ~~p«to relacionado um J:¡ regula­
eión económica. 

2112. AK-mp.utl', Julio: El cabildo 
de Santiago en el .siglo XVI. AUCh, I!C' 

rlt' 2&, tomo~ VII y VIII, mios 1929 y 
1930. H ayo;e lXlrala. 

203. Amllll.ltegui, \lIguel Luis: DOII 
Malluel ¡le Su/Ut. Edll'ión oficial. T omo 
l. Sanli.:lgo d(' Ch,"', Imprenta 'iacio· 
nal. 1895,310 IJ· Tomo 11 : 308 p.: lo­
mo JII: 310 p. El estudio más com­
pleto sobre el famn)() benefactor, <--s­
IJdlSta y eronomi\ta 

21J4. Fn .. ntl·allm IIt'n¡jndez, L('o­
nardo: Coucelle-SenclJil. Errare, del 
1tIK'lali$171O Eeollómi"o. 1914, trim. 31> 
y 4", lomo CII, 'il> 54 y SS. Hay <l'. 
p.ara!a 

205. \Idmdlakis, \1,lfkO$: \'eilllielll­
co año.r de lu CorporaciÓn (le Fomenta 
¡le la ProduceiÓII. EI\ EII,aIlO' 500ft' 
IJlaurflcoción. Universidad de Chile, Ins­
tituto de Economía y Planificación, 
Santiago, 1967, p. 411·458 

206. Ramos, Ot'111f'trio; E.I r('[,.j,,... 
nismo econÓfflico ¡le/ Capitán Gcnt'J"ol 
de Cllilc, D .. \tonlld A"lOt 11 Jmlllf"ltl, 
(1 me.lIad().f dd 6if{lo XVIII. En XXXV I 
Congreso InlcnJal'lonal de Amerkam¡;­
la\, \"01. " (Barcelona, ~I.ldrid, Se,;­
lIa, 1964). 

2f17. SnUercast'atn:, Ctl1l1emlO: Hü· 
10"0 dI: las dochinlU económico.s en 
A"J{'rlCQ !I en f!11N!t/ol en Chile. San­
tiago de Chile. Soc. Imp. y Lit. Uni­
Vel\O, 1924. 1461). 

Aharca desde el ml:rcantiJismo rei­
nante en la Colonia, hasta las !enden· 
d3J fll'edominante5 ell la époc:a del 
autor 

21)~. l:gartc. Carlo~ El cabildo de 
SDntiogo !J el comercio exterior del 
relllD de Chile '/l"ante el siglo XVII[. 
EIIIPS, N9 1. 

2119. Ugarte, CariO!!>; Lo ~ltllOcilil1 
etonÓl71ica de Cllile entre ltu oñot lb9a 
11 189-1 iu~ada ,JOr (11)11 Llli, Can("tll 
En EIIIPS, X9 2 

210. \ril!, noherl \1 E.conomfa 
dó~icQ en Chile a/I/e, ¡le Ib56. RChHC, 
~" 131, 1963, p, 177·204 

211. \Viii, RolX'rt \lIIlon: S·'n1(' A, 
,>N:t.s of lile Deoclop"lCul of '/::rol7omic 
Tltought ;'1 ChiÚ', 1778-1878. Ph. D 
ÜK' js presented lO the Craduale Fa­
culty of Arts and Scienl"('s, Oukc Uni­
\"(,1$ily, 1957. 

212. Yrarrá7.aval Larrltil1, José ~h­
¡ud. Lo adm;lIislruclón de Balmncedo 
V el ~antre de ToratJ(lcti BAChH, 
N" 4i 

R«vitado Junio ron el trabajo re!ie­
liado a rontilluación, por la Academia 
Chilt'na de la Historia ("(111 e l tihllo de 
lA JKJlilico ccon611nCll r/d ~¡re,jdellle 
8almaccr/lI. Salltia¡¡O dt· Chi le, 1963, 
116 p. Esto estudio, aunque esc¡ua· 
mente difundido, coosUtU>'e una de [a~ 



ÍI,v~t'Ra('ir>lW~ mas a~rlada!i sobre la 
pohlte;¡, ~"«onóll1ica ck> Balm!\«.>da 

213. Yrarrau\"al Larrain, Jo<~; ~Ii· 
Rue!: F.I Ilo/Jicrno 11 los /Hln("O$ durante 
la odmiu/;!traci6n BalmarcJa. BAChH, 
:\. 48 

214 Zaijartu Prieto, Enrique: .\fa. 
nuel Arút.dl'$ Zallar/ll Z o Historio !I 

CRUJaS del JHlul/{'rilmI1 ("11 Cllll('. Zilt· 
lag, 1940, 426 p. 

Contiene un Ilrólogo dt- F.ml!.O ROOrí· 
guez Mendoza. 

El aulor anota en I;¡ I11trol.lu(:(:1611 que 
no pretende hae<:r una hiOlfrafia de ~II 
padre, sino ~'{poner las ¡¡leas C"(."on6mi· 
cas que sustentara durallte su .-ida. Lo 
def .... e como un protc(."-cioni~ta yana. 
liza Su libro LUI§ Rim. e'ICnto por el 
para difundir las idea\ I'roteccioni~tas 
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